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Este es el primero libro de la parte ter~era, y es trigéssimo nono
del número plinQipaI de la Natural y general historia de las
Indias, Islas y Tierra-Firme del mar O<;éano de la corona é ~eptro

real de Castilla é de Leon: el qual tracta de la geographia é
assiento de la grand costa é mares australes de la Tierra-Firme
ó parte exterior della; porque lo que está ynterior á la parte que
está desde el Cabo de Banet Augustin hasta la tierra del Labrador,
contando lo há la historia en el libro XXI de la segunda parte

destos tractados.

CAPíTULO I.

Relatando la geographia de la tierra é mares australes desde la
boca 09idental del Estrecho de Magallanes hasta el puerto de
la cibdad de Panamá, resel'vandopara en su tiempo lo que está

por saberse de lo incógnito del dicho Estrecho á esta parte.

En el embocamiento del famoso Estrecho de Magalla~

nes, á la parte ogidental, hay dos puntos en su entrada
é salida por allí: la que está á la parte de la línia equi~

nogial se di~e Cabo Desseado, é la que está al opóssito
de la otj:a parte há~ia el polo antártico se llama assimes­
mo Cabo Desseado; é con el que dixe que está hágia la
equinoºial, están próximas á él por allí muchas islas que
se llaman el archipiélago del Cabo Desseado, las quales
ni sus nombres particularmente no sabemos, ni de la costa
de la Tiena-Firme que continúa con el dicho Cabo há~ia

la línia equino~ial por la mar austral. Puesta una regla
ó un hilo derechamente desde el dicho Cabo Desseado
hasta el cabo del Anguilla, en aquella distan~ia, medido
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aquello con un compás, hay och~ientas é ~qüenta le­
guas de camino en la carta del cosmógl'apho Alonso de
Chaves. Este cabo del Anguilla es en la gobema~iondel
adelantado don Diego de Almagro; pero háse de advertir
que en estas ocho~ientas é ~inqüenta leguas, midiéndo­
las como es dicho por tierra incógnita, háse de esperar
quel tiempo mostrará adelante que son muchas más,
quando puntual é ~iertamente se sepa la costa; é no me
maravillaria que fuessen más de milI é quinientas, á causa
de las entradas é salidas de las puntas é ancones épro­
montorios que la mar é la tierra en la costa de ne~essi­

dad ha de tener. Y esso d~irlo han los que me su~e­

dieren, é yo diré lo que más desta materia supiere en mi
tiempo cómo se vaya sabiendo é velificándose lo que
agora no se sabe, con lo que más me ocurriere. Bien es
verdad que una nao que llevó un hijo· delli~en~iado Var­
gas, que su hermano es obispo de Plasen~ia, don Gutie8

l'l'ez de Vargas, derecho fué al dicho Estrecho, é lo passó
é llegó al puerto de Lima. E yo he visto una figura desta
pausa ó tierra incógnita, é no le dí crédito porque no sé
quién la hi~o; ni quiero negal'1a, pues que si es vera,
presto se pondrá en la carta de navegar: y esto se quede
assi en aquesta pausa incógnita, dentro de la qua! ha de
aver é saberse muchos secretos.

Discurramos, pues, en lo demás por nuestra geographia,
aunque á la verdad hablaré en ella no tan á mi sabor co­
mo desseara, dexando á cada cosa su proprio nombre anti­
guo Ó primero, como los indios le daban á cada puerto,
rio ó promontOlio 6 valle ó siena é á lo demás; porque
estos nombres que nuestros españoles dan á estas cosas,
6 son como he dicho en otra parte una suma de catálogo
destos, no bien ni mal compuesta, sabida la causa é no­
torios disparates é nombres dados á voluntad é compósQ
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sitos inconsiderada é mal fundadamente. Dexemos
aquesto, que no es poca cosa entre sabios saber nombral.'
estas cosas á propo~ion del ser, valor é fertilidad, bouq
dad ó defetto de aquello que se nombra.

El cabo del Anguilla está en siete grados de la otra
parte de la linia equino9ial háºia el polo antártico, é del
cabo del Anguilla hasta la punta de Payta, viniendo háD
~ia la equinoQial, hay veYnte leguas, y está en seys graD
dos menos un quarto de la otra parte de la línia equinoD
ºial; y entre el cabo del Anguilla y el de Payta está, en
la mitad del camino que hay del un promontorio al otro,
el liD que llaman de la Silla, é ~erca de la dicha punta
de Payta está una isla que se diºe de Lobos.

Desde la punta de Payta al puerto que llaman Parina
se ponen diez leguas de abertura, en la qual en la mitad
de la tiel'fa adentro sale de tierra á la mar el lio de Sanet
Miguel, que está veynte é ~inco leguas de Payta, y en
el camino é costa está la dicha Payta, y el dicho puerto
de Parina en ~inco grados de la otra parte de la equino q

~ial de la banda del Sur. Más acá diez leguas está el
Cabo Blanco, el qua! promontOlio está en algo más de
quatl'o grados é medio de la otra parte de la línia á la
banda del Sur. Desde el Cabo Blanco al no de Tumbez
se corren veynte é tres leguas Nordeste Sudueste, y está
ellio dicho de Tumbez en quatro grados de la otra palote
de la línia á la banda del Sur.

Desde el rio de Tumbez al lio de las Balsas hay diez
leguas, é córrense assimesmo Nordeste Sudueste, y está
aquel dicho río de las Balsas en algo más de tres grados
y medio de la otra parte de la línia de la banda del Sur.
Desde el do de las Balsas hasta el río y embocamiento
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de Tamepumpa hay otras diez leguas; y está la dicha
boca en tres grados y medio,.é desta otra parte del dicho
no está la pobla~ion ó cibdad llamada Chincha, la qua!
y el dicho lio están en los dichos tres grados y medio,
é de la otra parte de la equinogial á la banda del SU1',

enfrente deste embocamiento, está la isla de Ampuna
á ...143 leguas de la costa, la qual es poblada é buena cosa,
y está en tres grados de la otra banda de la equinogial:
é ~erca della está otra isla menor que se dige Sancta Cla~

ra, en los mesmos tres grados é algo menos. Desde el río
de Chincha se va á la costa al Oesnorueste treynta leguas
hasta la punta de Sancta Elena, la qua! está en dos graQ

dos, é algunos minutos de la otra parte de la linia equi­
no~ial de la banda del Sur. Desde la punta de Sancta
Elena va la costa derechamente al Leste veynte leguas
hasta Odon: el qual Odon está en dos grados, como la
dicha punta; é .gerca de allí hágia la Unia está tilla isla
redonda junto á la costa que se di~e Calango, que está
en algo menos de dos grados de la otra parte de la línia
equinogial. Desde Odon al cabo de Sanet Loren~o hay
veynte leguas Sudueste Nordeste, en el qual camino más
,~erca de la punta está la provin~ia de Callao; assimesmo
está la punta de Sanct Loren~o en algo más de un grado
de la otra parte de la equinogial. Desde la punta de
Sanct Loren~o se corren veynte é ;ginco leguas Sudueste
Nordeste hasta Passao, que está junto á la línia equinoa

,gial de la banda del Sur, é luego viene el cabo de Quexea

miel, por el qual passa la equinogial por aquella tiena;
pero la opinion de muchos es que la línía puntualmente
passa por el puerto de Passao. Y en la mitad deste ca­
mino,entre la isla de Callao é la equino9ial, está una isla
que se llama isla de Plata, quatro ó ~inco leguas de
Puerto Viejo: el qual Puerto Viejo está desta palte de la

143 Hay un claro en el c6dice que sirve de texto.
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punta de Banct Loren~o algo más de un grado de la otra
parte de la linia. Passando de la línia equinogial há~ia

nuestro polo ártico veynte leguas, está el cabo de Sanet
Fran~isco en lm grado é algunos minutos desta parte, el
qual cabo está Norte Sur con la dicha Iínia. Desde el
cabo de Banct Frangisco vuelve la costa al Oriente treynta
leguas, hasta la punta que llaman de Mangles; é quassi
en el medio de essas treynta leguas está la bahia de Sanct
Mateo, é más acá está el no de Sanctiago. y está la di~

cha punta de Mangles en un grado é un quarto desta
parte de la línia equinogial; é ~erca de la costa, algo más
acá, está la isla del Gallo en grado y medio desta parte
de la equin~ial. Desde la punta de Mangles hasta el
lio de la Magdalena hay veynte é ~inco leguas: en la mi~

tad del camino está una punta salida en la mar que se
di~e Cobacha; el quall10 de la Magdalena está en grado
y medio desta parte de la equinogia1. En frente de aquel
embocamiento está la isla de Sanet Chripstóbal en un
grado é dos ter<;ios desta parte de la línia. Desde el 110
de la Magdalena hasta el rio de Palmas se corren treynta
y nueve leguas al Nordeste, y en estas está primero el rio
de Sancta Marta y el rio de Sanet J ohan y el rio del
Perú; pero porque estos nombres son notables para ade­
lante, diré algo más de lo que aquí pensé deQir.

El rio de Sancta Marta no es aquel que acá en la mar
del Norte se llama Sancta Marta ó do Grande, sino otro
llamado Sancta Marta, que está en dos grados de esta
parte de la equinogial: y el no de Sanet J ohan está en
los mesmos dos grados é algo más, é aqueste 110 de Sanet
J'ohan es donde fué á poblar el adelantado don Pasqual
de Andagoya en el año de milI équinientos é quarenta,
del qual é de sus subgessos se dirá en su lugar.
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El rio del Perú, de que tanta fama impropriamente se
le ha atribuido á este Perú, está en dos grados é un ter­
Qio desta parte de la equino9ial hácia nuestro polo. Poro
que quadra aqui este nombre Perú mejor que no llamar
Perú á aquella tierra del grand prín~ipe Atabaliba é á
las otras, donde han andado los capitanes que fueron deso

pues del adelantado don Fran~isco Pi~arro é don Diego
de Almagro, diré qué cosa es el Perú, ó al menos la notio

~ia que dél se tiene al pressente, y es aquesta. En el año
de ruill é quinientos é cator~e años desde la cibdad de
Sancta Maria del Antigua del Darien el gobernador Peo

dralias Dávila envió ~ierta gente la via del golpho de
Sanct Miguel é de la isla de las Perlas llamada Terare­
qui, que avia descubierto el año antes el infeli~e adelano
tado de la mar del Sur é plirnero descubridor de aquella
costa Vasco Nuñez de Balboa: é desta gente fué pOl' cao

pitan un hidalgo llamado Fran~isco B€-gerra, é la rela~ion

que primero se tuvo del ca~ique é tierra llamada Perú
este capitan la truxo: el qua} salió del Dal'ien con ~iento

é 'Qinqüenta hombres en el mes de agosto de dicho año
de mill é quinientos é cator~e, é tornó desde á:Cinco Ó

seys meses en el siguiente año de mill é quinientos é quino
~e, é truxo seys mill é tantos pessos de oro é algunas pero
las é muchos indios é indias de buena ó mala gra~ia.

:É llegado á la mal' del Sur, fué por la parte del Poniente
engima de Panamá, é siguió al Oriente por la costa que
llaman de Tamao, é passó el lio al. ca~ique de Tumaca,
é llegó al lio é ca~ique de Chape, ques ya en el golpho
de Sanct Miguel, do está la dicha isla de las Perlas, á
quin~e ó diez y seys leguas de Panamá. Desde Chape
fué al lio de Tocagre (que otros llalnan el ca~ique Queo

mado) , é passó al ca~ique Charneco é al 1io del Suegro,
ques el más poderoso rio de todos aquellos, en el qual ena
tl'a el río del ca~ique Queracha, que otros llaman de la
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Carnea Nueva, y el rio de Tutibra, y el no de Toto; yen
el ca~ique J umeto ovo noti~ia de otros ca~iques, é aun
peló é robó dellos lo que pudo, assi como de Tapicox,
porore é Penaca. É adelante de Penaca está un no que
assimesmo entra en el golpho de Banct Miguel, que se
di~e J umeto, é ya es aquesto en la costa que tiene dicho
golpbo á la parte del Levante: é allí tuvo noti~ia este
capitan como ~iertas jornadas adelante, la tiena aden~

tro, está el ca~ique é provin~ia llamado Perú: é porque el
dicho capitan Fran~isco Be~el'l'a é los que con él yban
eran poca gente é cansada, é aquellas jornadas que le
dixeron que avia hasta el Pelú son de montañas é muy
fragosas é ásperas sierras, no se atrevieron él ni los de
su compañia á yr al Perú, aunque les dixeron que aquel
ca~ique era muy rico. É dexó aquello reservado para su
muerte é de otl'os muchos en otro viage, é siguió la costa
adelante há~ia el Sur, é llegó al ca~ique de Chiribuca,
é ovo noti~ia de otros dos ca~iques, llamados Topogre é
Chucara, á los quales assimesmo compuso, é de allí passó
há~ia la punta de Canachine, que está en seys grados é
un ter~io desta parte de la línia equino~ial, la qual agora
llaman los chripstianos punta de Piñas. É mucho más
há~ia el Oriente é atrás de lo que está dicho es el Perú,
más de veynte é ,ºinco 6 treynta leguas dentro de tie1'l'a,
é pónese ó debe estar á mi estimativa en los mesmos seys
grados, poco más ó menos, como el dicho golpho de Sanct
Miguel. Quiero degÍr quel rio que se dixo de susso, yo
tengo por dificultad que sea ni vaya del Perú, pues que
está en dos grados é un ter~io, de manera que aunque
esse rio se llame Pelú, como estotro ca9Íque, que está
donde he dicho, el nombre es improplio para llamarse
Perú la tielTa que Pkarro é Alniagro conquistaron.

El capitan Fraugisco B~el'ra, cómo en essa sagon no
estaban los capitanes destas Indias tan acostumbrados
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á ver tanto oro ni hallarlo en tanta moltitud como des~

pues se ha avido, se volvió desde la dicha punta de Canaa
chine por la mesma costa de tierra del dicho golpho de
Sanct Miguel hasta el rio que se dixo del Suegro, é de
allí por sus jornadas se fué al Darien. Siguióse despues
queste adelantado, seyendo Pasqual de Andagoya, criado
de Pedrarias, gobernador de Castilla del Oro, fué con
~iertos navios é canoas al dicho golpho de Banct Miguel,
é subió la costa adelante, é segund él me dixo, llegó á
aquel do del Perú que está más acá del rio de Banct
J ohan, é aun se oviera de ahogar allí, é anduvo en el agua
~iertas horas assido de una canoa que se trastornó con
él é otros, de los quales algunos se ahogaron, é lo meSillO
hi~iera él, si no fuera socorrido. É volvióse á Panamá
gastado é muy enfermo.

Despues tomaron la empressa de aquel descublimiento
Pigarro é Almagro, é donde primero fueron por la indus­
tria de un gentil é diestro piloto, llamado Bartolomé Ruiz
de Estrada, fué al rio Perú, de que aqui se ha hecho meno
~ion, é al de Sanct J ohan, que está adelante, é á lo de­
más de que tantos thessoros se han recres~ido en aquella
tierra é mares australes. Despues el dicho Pasqual de
Andagoya fué á España, y en remunera~ion de lo que
dixe que sirvió é gastó en aquel su viaje, quando se oviera
de ahogar, é por otras causas é méritos de su persona,
que á Sus Magestades les movieron, le hi~ieron me~ed

de offi<;io é cargo de la goberna~ion del rio de Sanct J o~

han, é de allí há~ia esta parte é hasta aquel otro Perú,
de que dió noti~ia el capitan Fran<;isco B~erra é de otras
provin9ias. Aquesto he querido de~ir aquí para que se~

pays, letor, quel que hoy se llama Perú y es tan nombraD
do, no es el Perú, sino una provin9ia ó reynos de otra ma··
nera llamados por otros nombres, donde el prín~ipe grana
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de Atabaliba é su padre Guaynacava señorearon; é en
las partes australes donde los dichos adelantados Pi~arro

é Ahnagro é los que con ellos militaron tantos millones
de 01'0 é de plata, é tantas é tan pre~iosas esmeraldas
han avido é se han llevado fuera destas Indias, no son
el Perú. Tornemos á nuestra geographia.

Desde el rio de Palmas, que está más acá del que se
dixo del Perú, hasta el Cabo Quemado, se va la costa a!
Norueste quin~e leguas, y está el dicho cabo en tres gra~

dos desta parte de la línia del equino9io, y en la mitad
deste camino está una isla que di~en isla de Palmas; y en
la costa, entre el dicho cabo y el rio de Palmas, hay otro
que se llama rio de Balsas. Desde el Cabo Quemado
á la punta de la Feria se corren treynta é dos ó treynta
é tres leguas de Norte á Sur, y está la dicha punta de la
Feria en ~inco grados é un te~io desta parte de la linia
equinQ9ial. Veynte leguas más acá del Cabo Quemado
está el rio Copisagra, é más acá está otro que se di~e rio
de Camazagra é punta de Piñas, é más acá está la dichá
punta de Felia, á par de la qual pinta la carta una isla
sin nombre. Desde la punta de Feria hasta la punta de
Piñas que yo digo, que se ha de deyil' de Canachine, ques
de la entrada del golpho de Sanct Miguel, se corte la
costa algo más de veynte leguas de Norte á Sur. Y está
la punta de Canachine, ó de Piñas, ó Banct Miguel, como
ya se ha dicho, en seys grados é un te~io desta parte de
la línia equin09ial: é los rios que dentro deste golpho en~

tran la carta no los pone, é yo los dixe de susso; y está
la rica isla de las Pedas, llamada Terarequi, desde la
qua! á Panamá hay quin~e ó diez y seys leguas.

Desde la punta de Canachine ó del golpho de Sanct
Miguel, más al Oliente está la punta de Chane, é pone
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la carta ~inqüenta leguas: la qual Chane está á la parte
o~identalde Panamá veynte é tantas leguas; pero no parq

ticulari~a las islas que hay en medio dessas leguas, que
son muchas, sin la de las Perlas, dicha Teral'equi, é sin
la de Otoque, que están pobladas, é tambien lo están otras
que hay por allí. É sin la de Terarequi hay otras isletas
en aquel golpho, en que se hallan perlas muchas é bueq

nas; pero la de Terarequi é Otoque están pobladas, é
tambien lo están otras dos ó tres que están en frente de
Panamá, á dos é á tres leguas de la costa, quelli~en~iado

Gaspar de Espinosa, alcalde mayor del gobernador Pe­
drarias Dávila, quiso de~ir quél las avia descubierto,. en
lo qual él é los que lo di~en se engañan 6 yerran. É pen­
só que con ha~er pintar este li~en~iado una cal'ta á su
sabOl' é intitularlas islas de Sanct Pablo, avian los hom­
bres de perder la memoria é quitar las gra~ias al capitan
Gon~alo de Badajoz, que fué el que las descublió é dexó
con sus nombres proprios: la mayor de las quales se lla­
ma Taboga, é assi comunmente las llaman islas de Ta­
boga.

Paremos 6 concluyamos aqui este capítulo, por no can­
sar al letor, en la cibdad de Panamá, hasta la qual desde
la punta de Canachine se le pueden dar quarenta leguas,
pocas más ó menos: la qual Panamá está en ~inco grados
y medio desta parte de la línía equino~íal. De manera
que quien toViere· aten~ion en laque está dicho desde el
cabo del Anguilla hasta Panamá, hallará que le he dado
l'ela~ion de quatro~ientas é veynte é tres leguas; las dos­
vientas é tl'es hasta la equino~ial,é las dosQientas é veynte
desde la equino~ial·á Panamá. Pero yo tengo· que son
por la costa desde la equino~ial á Panamá más de lo que
está dicho: é déxase de d8Qir lo que está por descublir
en las ocho~ientas é ~inqüenta leguas de la pausa, que
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se dixo que por un hilo 6 l'egla h~y hasta el cabo del An"
guilla desde el Estrecho de Magallanes; porque han de
ser muchas más de neSQessidad por el assiento de la tiea

rl'a, cuya forma al pressente no se puede medir puntual­
mente, sin se saber.

CAPíTULO 11.

En continua9ion de la geogl'aphia é assiento de la Tierra-Firme
desde la cibdad é puerto de Panamá hasta el rio de la Possesion,

ques en la gobel'lla9ion de la provin9ia de Nicaragua.

eV. Nicaragua, pp. 283-291]

CAPíTULO lII.

Continuándose la geographia de la costa de la Tienoa-Firme en la
mal' austral, desde el golpho é puerto de la Possesion, que es en
la goberna~ion de Nicaragua, siguiendo la vía del Poniente hasta
el lio de Sancti Spil'itus, ques hasta el pressente tiempo lo tlltimo
que en- la carta de navegar está notado al Poniente de la Nueva
España la vuelta del Norte, como más puntualmente se dirá en

este capítulo, conforme á la pintura de la carta moderna
del cosmógl'apho Alonso de Chavea.

[V. Nicaragua, pp. 291-298}_
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Este es el libro segundo de la ter~el'a parte, y es el quadragéssimo
de la Natural y general Historia de las Indias, islas y Tierra·
Firme del mal' OC}éano de la corona é geptro real de Castilla é de
Leon: el que tmcta de la costa de la mar austl'al é septentrional
quel O~éano comunica con la Nueva España, é de las tiel'l'as

nuevamente descubiertas por aquellas partes.

CAPíTULO n.
Cómo el adelantado don Pedro de Alvarado se puso en ól'den con
una hermosa armada por la mal' del Sur (6 mejOl' di~iendo por
la oyidental), é de la otra parte de la Tierra-Filme para descubrir
por aquellas partes, conforme á lo que por el Emperador, nuestro

señor, tiene capitulado é le está mandado; é otras cosas
que competen á la historia pressente,

El adelantado don Pedro de Alval'ado, despues que ovo
pa'9ificado la goberna~ion de Honduras, como se dixo en
el libro XXXI, fué de España, é vuelto despues á la mes~

ma goberna~ion, é desde allí passado á la de Guatimala,
dió mucha priessa á acabar ~iertos navios que por su
mandado se ha'9ian en la costa de la otra mar austral,
para efettual' é ampliar ~ierto descublimiento, que se
ofl'esQió ele ha~el' é capituló que haria con el Emperador
Rey, nuestro señor, é los señores de su muy alto Consejo
de las Indias. Y en la pl'ovin~ia é puerto de Ystapa,
donde se hi~iel'on los ocho navios, salió de allí para Aca~

xucla, puerto de la mar del Sur, desde donde avia de COa

ment;ar su viaje en demanda de las siete cibdades en el
mes de agosto que passó del año próximo de mill é quim
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nientos é quarenta años, con tre~e navios entre grandes
é pequeños: los tres galeones de más de cada dos~ientas

toneladas cada uno dellos, é una galera muy hermosa é
dos fustas, é todos los demás navios de á ~ieht toneladas
ó más, muy bien proveydos todos los unos é los otros de
muchos bastimentos é armas é artilleria é -muni~iones,
é con muy -buena gente para la mar é para la tierra, en
húmero de más de milI hombres entre los que con él vi~

nieron-de Españaélos que ya estaban cursados en Indiás.

Esta rela~on, assi como está dicho, se supo aqui en
esta cibdad de Sancto Domingo· dé un criado del mesmo
adelantado, quél envió á Qéssar á le dar noti~ia de lo
ques dicho, é aun llevaba una pintura quél mesmo me
enseñó de la forma é cantidad de los navíos. quel dicho
adelantado llevaba, de que ámí éá otros muchos dixo,
conesperan~ que avia de salirgrand fructo,si Dios fues~

se servido que aquella empressa é viage se continuasse.
Pero ordenóse por Dios que aquel camino é conquista se
suspendiesse por eSton~es, é quel adelantado no hi~iesse

el viage, é que su vida se acabasse desastradamente, como
lnás largamente se dirá en el siguiente libro del número
XLI, en el capítulo JII, como-en parte más apropriada
destas -histOlias.
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Aqueste es el libro ter~ero de la terc;el'a parte, ques el quadragésu

sima plimero de la Natural y general historia de las Indias, islas
y Tierra·Firme del mar Of;éano de la corona é ~eptro real de los
reyuoa de Castilla é de LJé'órt: e11 él qüal sé thleta de la gobérna¡;ion

de GuaHmala é SUB anexos.

CAPiTULO r.

En que se tracta del con~ierto que ovo entre los adelantados
don Pedro de Alvamdo é don Fran~isco de Montejo sobre la
l'enunyia~ion de la gobernayion del puerto de Honduras é cabo
de Higueras, é cómo se juntó con la de Guatimala é Be apartó

de la de Yucatan. .

Guatimala, COlno está. dicho en el libro XXXVIII, está
en la costa de la mar del Sur en do~e grados desta parte
de la línia equino~ial, conforme á la carta del cosmó~

grapho Alonso de Chaves; é yo no soy de tal par~er,

por lo que t.engo dicho en ellibl'o alegado de la geograQ

phia: antes creo que está en quin~e grados, poco más ó
menos. Confina por la parte del O~idente con la gober~

na~ion de la Nueva España, é por la parte miental con
la goberna~ion de Nicaragua, é por tiel'l'B. adentro á la
parte del Norte tambien la Nueva España está de Norte
á Sur con el rio de Alval'ado, quea en la mar del Norte
Ó luecliterráneo de la Nueva España: el quallio de .Alva~

l'ado está del Leste al Hueste con la punta del Neglillo
de la isla de Jamáyca, é tiene la dicha Guaiimala al Nor~
deste estotra goberna'9ion de Honduras é cabo de Higue~
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ras que estaba, como se dixo en el prohemio,1H encomen­
dada al adelantado don Fl'an~isco de Montejo;é cómo
el año passado de mill é quinientos é treynta y nueve fué
á se desembarcar el adelantado don Pedro de Alvarado
en puerto de Honduras, para tomar allí su camino pOl'
tierra hasta Guatimala, é ya él estaba en aquella tierra
muy bien quisto de los españoles é de los naturales, desde
quando allí avia ydo é poblado la villa de Sanct Pedro
é avía tornado á poner en pié aquel estado, en lo qual
gastó mucha ha~ienda é pretendia cobrarla, sobre esso
é otras cosas tuvieron algunas diíeren'9ias los dos adelan­
tados, é dióse ~ierto assiento con que quedaron amigos,
é fué de aquesta manera: Quel adelantado don Pedro
de Alvarado dió al adelantado don Fran~isco de Mon­
tejo un gran pueblo que tenia en Nueva España que se
di~e Suchimilco, muy buena pi~a é rico poblado, é dióle
más dos mill pessos de oro de minas é ]a villa de Chiapa,
ques de la goberna<;ion de Guatimala, para que se junte
con la de Yucatan (porque están ~erca de Yucatan),
é que le dexe (como dexó) el dicho adelantado. don. Fran­
gisco de Montejo la goberna~ion del puerto.de Honduras
é cabo de Higueras. É assi se hi~o; y el adelantado Alva­
rada quedó por gobernador, COlno he dicho, de Guatimala
é Honduras, yel otro adelantado Montejo se fué á Chiapa
é á Yucatan.Hll

.PUl'a confil'Ina~ionde aquestos truecos é dar cuenta al
Emperador, nuestro señor, é suplicar que Su. Magestad

144 Ni en el original de Oviedo que tenemos á la vista, ni en· la copia
del siglo XVI sacada por el maestrescuela de Sevilla, y citada ya
diferentes veces por nosotros, se conserva el proemio de que habla
aqui el autor, siendo verosimil que ó lo omitiera el mismo Ovieclo,
ó se hubiese ya e"traviado al hacerse dicha copia.

U~Ya antes de ahora ha dado Oviedo .cucnta de este concierto, como
puede verse en los últimos capítulos del libro XXXI, incluido en el
tomo anterior. .
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lo admitiesse é apl'obasse, como ellos -avian capitulado,
é ha~er relayion de otras cosas tocantes al sel'Vi~io de
Dios é suyo é al bien é perpetuidad de la tierra é de los
chripstianos que en ella viven, á ruego de los adelantados
é de los españoles, fué á Castilla el electo de Honduras,
á quien Su -Magestad hi~o mer~ed de aquel obispado,
llamado el liºen~iado Pedra~a, persona muy reverenda
é de mucha auctoridad é buen perlado: el qual me escri­
bió todo lo ques dicho desde la villa de la HabaI:la de la
isla de Cuba, yendo de camino á España á entender en
lo que tengo dicho. La carta es fecha á los nueve de
hebrero de mill é quinientos é quarenta años, despues
de lo qua! resºibí otra letra del adelantado don Pedro de
Alvarado, fecha en la cibdad de Gra9ias á Dios á quatro
dias de agosto de mill é quinientos -é treynta y nueve,
é llegó aquí más tarde que la del electo, aunque se escli­
bió antes quassi seys meses. Aquella cibdad de Gra~ias

á Dios es la cabe~ é prin~ipal pobla~ion de los chripstia­
nos en la goberna~ion de _Honduras; é por su carta me
hi,~o saber que llegó al puerto de Caballos despues que
de aquí partió, é se desembarcó -allí y estuvo veyrite é
~inco dias poniendo recabdo en su desembarca9ion é mu­
ni~iones, que llevó muchas é buenas, sin que se le mu­
liesse algun hombre, ques mucha ventura,por ser los más
que llevaba nuevamente venidos á estas partes; pero ado­
les~ieron los más, é mediante Dios, con el buen recabdo
de medccinas é bastimentas, de que yba muy bien proa
veydo, como hombre que tiene bien entendidas é aun
probadas las nes~essídades destas partes, remedióse la
gente é sanaron los enfermos. É salió de aquel puerto
de la vilia de Sanct Pedro- con su compañia, é hi~o saber
su llegada á toda la tierra; y estuvo en ella quarenta é
tres dias_ ~n tanto -que le llevaban susm~i~iones é ha­
~iénda-poi' tieúa en ~ierta:8' á'.(éririlas'que de:allí ll~vó é
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por un río arriba en barGas é bateles, écomo en la entra­
da passada avian quedado en aquella tierra algunas vacas
suyas, Y él llevaba mucho vizcocho é tOQinos de España
é quesos de las islas de Canal'ia, dió la vida á muchos de
susll1Ílites para convales~er é reparar sus personas. Allí
le acudieron muchos españoles de Guatimala é destotra
goberna~ion de· Honduras é muchos más indios, é reco­
gido su fardage, partióse con su gente, é fué á la dicha
cibdad de Gra~ias á Dios á verse con el adelantado don
Fran9isco de Montejo: é passal'on entrellos muchas co­
sas, que :no ha~enal caso de la historia, más de saber que
al fin se volvieron é restituyeron todos los pueblos quel
dicho adelantado don Fran~isco de Montejo le avia to­
mado, é pronun9ióse entrellos un acto de senten~ia en
que di~e que avia res~ebido de daño. diez é siete mill pes­
sos de oro. Y en tanto que este litigio andaba, proveyó
á' Guatimala para que dentro de breve tiempo 6 en fin
del año ya dicho de mili é quinientos é treynta y nueve,
saliessen ~iertos navios á la mal' en seguimiento y execu··
cion de lo que con Su Cessárea Magestad capituló a~erca

del' descubrimiento: é tenia ya acabada uIla galea pe­
queña de veynte bancos, é dábase mucha pl'iessa á otra
del mesmo tamaño, para que ambas fuessen costeando
toda la costa há~ia el Poniente, porque se sepa el fin de
lamesma Tierra-Firme é los puertos é rios de la costa.

É despues de me aver escripto lo ques dicho, dige más
en su letl'a, que se conQertaron él y adelantado don Fran­
;~isco de Montejo, en que le diesse el adelantado don Pe­
dro á Cibdad Real de Chiapa, ques en la goberna~ion de
Guatimala, y en la de México el pueblo de Suchirnilco
con toda su tierra, é más dos mill pessos de oro; y el di­
cho adelantado don Fran{Jisco, en recompensa de lo ques
le hi'9iesse mel'~ed della con la de ,Guatimala. y por ser.
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dicho, le dexó é renun{:i6 el derecho que tenia á la gobern

na~ion de Higueras é Honduras, para que Su Magestad
cosa tan importante á la goberna~ion de Guatimala, é
tambien porque si él no la tomara, se perdiera la de Hono

duras, vino en ha~er los con~iertos, segund es dicho, é
desde luego entr6 en la possesion é mando de ambas gOn
berna(:iones. Tiéllese mucha esperan~a que por el apaa
rejo de ambas mares ha de ser lTIUY provechoso é rico
estado aquel assi juntado. Despues acá han venido nue n

vas que se han descubierto muy l'icas nrinas de plata, non
obstante que las hay muy buenas de oro, de lo qual adea
lante más puntualmente tractaremos.

CAPíTULO 11.

En el qual se hac;e memoria cómo el adelantado don Pedro de
Alvarado se aparejó para yr á descubrir por la mar del Sur con

su al:mada, é otras cosas competentes á la pl'essente historia.

En el libro precedente, en el capítulo 1I, se dixo cómo
el adelantado don Pedro de Alvarado, con ~ierta armada
que se hi~o en Ystapa, avía determinado de yr para Aca~

xuc1a, puerto de la mar del Sur, é poner en efetto su viage
en demanda de las siete cibdades, en el mes de agosto del
año de milI é quinientos é quarenta, con tr6ge navios ena

tre chicos é grandes: lo quallne ~ertific6 Bernaldo de
Molina, su criado, é aun dixo que lo vido partir, é quél
yba por su mandado á Espafia á dar rela~ion á Sus·Ma~
gestades, é otras cosas, é aun llevaba pintada la dicha
armada en una tela. É supe deste hidalgo quel dicho
adelantado yba muy bien pl'oveydo .é con muy buena
gente de mar é de tierra: del qual camino se espm'aba,
si Dios fuesse servido, se haria mucho frueto é amplia=
rriiento á nuestra religion chripstiana: y como sub~ediere
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se escribirá, si en mis dias lo permitiere Dios, é si yo no
lo viere ú oyere, quedará á cal'go del historiador, que sub~

t;edíere en estas matedas.

CAPITULO lI!.

En el qual se traeta el inféli~e ó mal sub«;esso é desastradas
muertes del adelantado don' Pedro de Alvarado é dofia Beatriz
de la Cueva, su muger; é de un grande huraean é terremoto que

destruy6 la cibdad de Guatimala, en que murieron muchos
Chl'ipstianos é 4ldios, el afio de mill é. quinientos

. é quarenta y uno.

Cosas son de mucha lástima y espanto para los oydos
é juivios humanos las diverssidades de los nuevos desas~

tres anexos á los pecadores, é aun á los que están en via
de 'salva<;ion, que en esta breve é miserable vida pades~en

los hombres; y paresgeque álos unos convienen si los
cásoa semejantes los toma en estado de gra~ia. Pero
guay de -aquellos que sin ella .se hallan engolphados y
envueltos en vi~ios, é desacordados de -la ~ertinidad de
la lTlUerte, andall é se emplean de todo su coragon en
exer~i~ios tan peligrosos, cobdi~iando señolio y estos bie~

nes é riqu~as temporales, sin saber ni querer contentarse
con lo que tienen, dando gra~ia9 á Dios que se lo ha dado, .
ni poniendo medida ni ténnino ni sosiego á BUS desseos
ni obras sanas, ni quieren conos~er el peligro en que an~

dan sus personas é ánimas! Y assi le ha intervenido al
adelantado don Pedro de Alvarado, quena hi~o sino eno
hilar é tl'~ar en su mente, é arbitrio cosas de mayor irnd

pOliaiwiaqüe mis fuer~as; é de mas posibilidad quél tenia,
é con su des~sosegadoespíritu no se quiso contentar con
lo adquirido, estalldo ínu'yhonrado y en pal'teé goberd

na~iones que en pocos afias é tielI!PO fuera liquíssimoca..



vallero é señor. Y assi no' bien considerando, sacó de
sustra<;as la conclusión. quél no sospechaba, no acol'dáno

dose que puede Dios ha~er más de lo que puede enten~

del' el intelecto humano, como lo di~e Hilario: «Más
puede Dios ha~er quel entendimiento humano entenA
der~.H6 '

Muy grandes fueron las fuel'~as é l'iqu~as é soberbia
de Siro, rey de Persia, pues como di<;e Orosio, despar~ió

el Ganges en; quatro~ientos y sessenta ríos (pequeñosL
enojado contra aquel poderoso do, porque se ahogó en
él uno de sus criados; 'pero despues vino á ser muerto
por la industria militar de tina muger; é sobrepujado
de la reyna de los Masajettas, llamada Tollliri, ella le
hi~o cortar la cabe~a é meterla en tina odre ó vasso lleno
desangre, di~iendo cOlno más largamente Justino lo es;'
cribe: '<t:Ciro, Qiro, oviste sed desangre; sangre bebe».14·¡

Alexandro Magno, seyendo tan glorioso ven~edor entre
los mortales é tan poderoso prín<;ipe, con mucha fa~ili~
dad, dándole veneno, easandro le mató.H8

, .

Aquel grand Céssar dictador, que tan poderoso fué é
que tantos l'eynos é batallas ven~ió, preguntad á Plu~

tarco ó á Suetonio qué fin hi~o, é d~iros han. que Bruto
é Casio con otros conjurados le mataron. .

Podráse d~ir que estos prín~ipes murieron por' manos
de otros hombres. Otros innumerables se pueden nom­
brar que murieron desastradas muertes, sin entender en
ellas las humaha's asechan~as, sino solamente sus desdi·:

146 Plura potest Deus facere quáni' intellectus íntelligere.
147 Cire,. Cire, sanguinem sÍtisti, sanguínem bibe (Üb. 1).

U8 Quinto Curcio, libs. X y XII. '

=436~-,



chadas venturas, assi como Tullio Hostilio, ter~ero rey
de Roma, con toda su familia, fueron helidos de rayo del
~ielo, y enteramente quemados con toda su casa. NiA
ve~is Calva, compañero de Tib61io Gl'aco en COl'~ega,

la qual avia sojuzgado para los romanos, murió súbito
de vanagloria, viendo las cartas é honra que por ellas le
has:ia el Senado.149

En nuestros tiempos, el prín9ipe don Alfonso, hijo del
rey don Johan, segundo de tal nor:1bre en Portugal, mu­
rió de una cayda de un caballo; y mucho antes en Alcalá
de Henares, corriendo otro caballo, murió el Rey de Cas­
tilla don ,Johan primero de tal nombre, é la mesma muer­
te ovo el rey Phelipe de Fran~ia.

Otros prín9ipes muchos se podrian traer á consecuen­
c;ia, que hi9ieron desastrados fines; pero ninguno de los
que mueren de las manel'as ya dichas ni de otras, hallo
yo tan culpado como aquel que se mata á sí proprio por
sus manos mesmas ó por su mesma industria, assi como
Quinto Catulo, que estando condenado á muerte por las
disensiones '9iviles, se echó en su nueva cama cubierta de
cal viva y bien caliente de grand fuego, por se ahogar,
y en esso murió. 1ÚO Ú como Cornelio Mérula, que se hi90
sangrar en el templo, é murió dexándose salir quanta san­
gre tenia, como lo esclibe Valerio: el qua1 auetor dis:e
assimesmo que Gayo Li9inio Ma~er se ahogó con una
toca, porque sus bienes no fuessen vendidos, puesto quél
fuesse condenado á muerte, porque assi era la costumbre
entre los romanos. Ó corno aquel espejo vil é maldito
exemplo de crueldades Neran, que se mató él mesmo,m Ó

HU Valer.io Máximo, lib. IX.
150 Id., id.
151 Suetonio, in vítá Neronís.
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como se mató aquel alabado y ex~elente capitan de los car­
tagineses, Anibal, quede su voluntad tomó pon~oña, por
no se vel' en poder de SUB enemigos los romanos.m

Dexemos las histolias antiguas, pues en esta que tenen
mas en la mano destas Indias hay harto que vel' é. consi~.
derar de las malas muertes destos capitanes· é gobern·ado~

res, y en esp~al adelantados. Y porque el IetcJl' podrá,
si quiere, Sel' informado de todo ello, no es menester nom­
brarlos aqui, pues de cada uno hay particular historia. De
lo qual viene muy á pl'opóssito lo que di~e Séneca de la
soberbia alegria destos, quel vulgo é los hombres reputan
6 estiman por feli~es, que assaz ve~es ó las. más es fingida
glOlia ó estado que repressentan con'su jactan~ia.m

Á mi ver, este título de adelantamiento en estas Indias.
a'9iago es, pues vemos en muchos adelantados que con tal
dignidad se ha mostrado claramente la mesma desventura,
de sus malos fines, unos ahogados en la mar, otros muertos
á tl'ay~ion, é otros de diverssas é crudas muertes; andando
trás estas liqu~s, que tantos siglos estovieron escondidas
á los chripstianos, é por su mal de los lnás que las han bus­
cado, se hallaron, ¡Oh glorioso vasso de el~ion!dequánto
valor é sancta doctlina son, é quán ~iel'tas tus palabras, diQ
~iendo: «¡Oh alte~ de las riqu~ de la sapien9ia y ~ienn

~ia de Dios, quánto son incomprensibles sus jui~ios é inves­
tigables sus vias!»m

l52 PlutÍll'co, i1t vitd A1t1tibalis.
158 HOl'um, quos felices putas, hilal'itas fieta esto _
lG~ O altitudo divitiarum sapientlae et scicntiae Dei, ·qúam fucompre.

hensibilia sunt judica ejus et investigabiles viae ejus <s. Pablo, Ad
RornatW8, cap.XI).·- . ..



Vengamos á nuestro mal afortunado adelantado don Pe­
dro de Alvarado, queseyendo un pobre soldado, puesto
que de noble sangre cavallero militar del hábito de Sanctia-,
go, con una espada é Wla capa passó man~ebo á estas par':'
tes á buscar la vida, como suelen ha~er los hidalgos é hom­
bres de honra;' é con BU buena diligengia é gentil habilidad
é valiente osadia, le avia dado Dios el estado que bien me-,
l'es~ido é servido tenia. Y en la verdad era uno de los qué
bien é mucho avian trabaxado en estas partes como per­
fetto é osado mílite (dado que se n10stró crudo algunas
ve~es, como lo ay testificar á. muchos de· los que se halla­
ron en la conquista de la Nueva España). Pero ya que
estaba en señOlio é mando de tierras tan ricas, ra~on fue­
ra que sosegara, grangeando é gobernando aquello que'
tenia á cargo, sin embaragarse entretexiendo tantas co­
sas. El'caso es que segund hko la urdimbre, assi acabó
la tela.

En este tractado se ha~e' memoria dél'armada que quiso
enviar en demanda de aquelsu descubrimiento: é puestá
por obra, como se dixo en el capítulo de susso, desde á,
algunos diag ~iel'tos navios de aquella su .flota, ardbaron
por tiempos fo~osos, .é con ne~essidad volvieron'á la
costa; é como hombre que le dolia, fué allá en' pers.ona
para los proveer á ha~r'que volviessen en seguimiento'
de su viage. Y estando en Tegoantepeque, tuvo' noti~ia
el visol'ey de la Nueva España'don Antonio de Mendoga,
que se avia rebelado la pl'ovin~ia de Xalisco (que agora
se llama la Nueva GaH9ia) é como el adelantado estaba
no muy léxos de allí, é se hallaba en la costa austral, es..
cribióle rogándole que pues allá estaba, é porque en ello
serviría mucho .al Emperador,' nuestro señot, fuesse á
aquella provin~ia é .ttiviesse forma :cómo' aqueLca~ique
é gente-rebelada se l'eduxessen á__ servi~io de Su Mages-



tad é les hi~iesse la guerra, si no quisiessen la paz. Y el
adelantado, poniéndolo assi por obra, fué con gente la
que pudo antes allegar para esto, é con los amigos é cria~'

dos que con él se hallaron: é llegó á una sierra do esta~

ban los indios al~ados é muy fuertes, é despues que por
ningun convierto ni partido quisieron venir á la obidien-.
'9ia, acordó de tentar la via de las armas, y detel'lninóse
de subir con su gente á un peñon aspedssimo, donde los
indios estaban, é repartió sus soldados para que subiessen
ardba por diverssas partes de aquel monte á combatir
los contralios. Y como algunos de los chripstianos yban
por aquellas cumbres é liscos pOl' donde mejor les pares­
via, é más altos quel adelantado, é de peña en peña, é
todo fl'agossÍsimo é angosto, quiso su ventura que de los
superiores se despeñó un caballo de los que subian á la
sierra, é vino con grand ímpetu rodando há~ia donde el
adelantado yba prosiguiendo una ladera más baxo. É c6·
mo lo vido venir, íigurósele que tenia más peligro, estan­
do á caballo, é apeóse presto pensando que se podría me­
jor desviar del caballo que venia; y fué peor, porque el
caballo que venia de lo alto, topó con él é no con su 'ca~

ballo, é arrebatólo, é llevándolo antecogido, le hi~o des~

peñar, y donde paró quedó ya tan mal tractado, que le
costó la vida. Mas plugo á Dios que tuvo lugar de se
confessar é hage1' testamento, é res9ibió los sanctíssimos
sacramentos: é desde allí fué llevado á Xalisco, donde
dió el ánima á Dios desde á ocho dias despues que allí
llegó. Haya J esu Cripsto piedad dél~ pues ques de los
del pres9io de su sangre, por quien se puso en el árbol
de la Cl'UZ!

Llegada la nueva de su muerte del adelantado á Gua­
timala, donde su muger doña Beatriz de la Cueva esta­
ba, é no con más ventura que su marido, ella hi~o el sen-

=·440~-



timiento que suelen ha~er las buenas é generosas muge­
res sus semejantes, é aun ex<;ediendo en desatinadas pa­
labras que con el extremado dolor dixo, como lastimada
é fuera de sentido. Y como Dios es misericordioso, no
se debe sospechar que mirada en su flaqu~a é vanas pa­
labras para lo que se siguió despues: ques caso muy no­
table en estas partes, nunca otro tan espantable hasta
este visto por los chripstianos .ni aun por los indios, se­
gund ellos digen;. é fué assi. Dos horas ó tres, poco más
ó menos, despues que anocheS9ió, á los diez dias del mes
de septiembre demill é quinientos é qual'enta y un años,
aviendo aquel año seydo de muchas aguas, cargaron mu­
cho más las lluvias (quando subgedió lo que agora se
dirá) tres dias á reo sin ~essar momento, jueves, viernes
é sábado; y en este sábado á la hora ques dicho súbita­
mente vino grandíssima tormenta de agua; que reventó
ó salió de lo alto dé 1m monte semejante á Mongibel ó
Vulcano que allí hay, en las haldas del qual está aquella
cibdad de Guatimala; y fué tan a~elel'ado este huracan
6 tormenta, que no ovo lugar, alglill SOCOlTO ni remedio
para excusar las muertes é daños que intervinieron. Traia
esta tempestad é agua consigo muchas é grandíssimas
piedras é muy grandes árboles é maderas que arrinc6 de
donde estaban nas9idos, que los hombres que lo vieron
quedaron atónitos y espantados: é assi entró esta mala
fortUna por la casa del adelantado, é llevó las paredes é
texados é terrados más de un tiro de ballesta. Estaba
la desdichada doña Beatliz de la Cueva ya acostada en
su cama, contemplando en la pérdida é viudez suya, ó
por ventura durmiendo, quando llegó su muerte; mas
por no ex~eder de la rela,cíon é términos con que lo escri­
bió quien· se halló pressente, diré lo que ley desto.

Un frayle, comendador de San<;tiago, capellan del ade~

lantado, é otro c1érigo,capellan de doña Beatriz, estaban
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en essa hora en una cámara, (fue acababan de d~ir may­
tines, é se querian yr á dormir, y entró el agua de golpe
(que la piedra mm no· avia llegado), é levantólos en alto,
y ellos estovieron desatinados é quedaron quassi sin sen~

tidos por la súbita agua é tempestad no pensada: é lle~

gáronse á una ventanilla pequefia, que estaba abierta é
un estado alta del suelo, é por allí salieron á su pessar,
porque por la puerta era impossible por el grand golpe
de agua: é aquella los echó grandtl'echo de allí en la
pla~a, é quiso Dios que como estaba ~erca la casa del
obispo, fueron socorridos, aunque con mucho trabaxo,
estos dos sa~erdotes.

Pares~erles há á algunos quel historiador con menos
palabras pudiera de~ir el número de los muertos, sin los
nombrar é passar adelante, é assi es la verdad; pero no
me dexó mi cons~ienc;ia ha~erlo assi, porque acaes~e que
muchos destos pecadores españoles, que por acá andan
en estos é otros muchos peligros, son esperados en sus
patrias, estando muertos, é ques mejor de9ir quién son
é desengañar á los que los atienden, para que hagan bien
por sus ánimas, é quiten su esperanc;a dellos é la pongan
en Dios.

rr'ornando .á la histOl'ia, es de saber que cómo en la casa
del adelantado no avia quedado hombre alguno, que la
tormenta los avia echado fuera quassi muertos, hall6se
aquella desdichada sefíol'a su muger, con algunas de sus
donQellas y criadas: é como oyó el ruydo espantoso, y el
agua llegaba á su recámara, donde dormia, levantóse con
mucha turba~ion de la cama en camisa, cubriéndose con
una colcha delgada que sobre sí tenia, dando v0ges á sus
mugeres para las recoger consigo. y. entróse con ellas
en una capilla, donde acostumbraba oyr missa, é cres~ieno
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.do el !:lguaé andando en ella hasta la ~inta ó más, se SUA

biósobre el altar, encomendándose á Dios, Nuestro Se~

fíor, é llamándole é á su glOliosa Madre la Vírgen Sancta
Maria; é· con muchas lágrimas, abra~ándose con un Cl'U­

~ifixo que·estaba en el altar, é teniendo á par de sí una
:niña hija ·del· adelantado, llegó la tormenta de la piedra
á dar derechamente en la capilla con tan grandíssimo
únpetu, que del plimero golpe cayó la pared é tom61as
á· todas debaxo, donde juntas dieron las ánimas á su
Criador, encomendándose á él; Y assi se debe creer que
lag res~ibió é las tiene en su reposso é gra~ia.

Acaso doña Leonor de Alvarado, hija del adelantado,
é Johana de Alvarado, é doña Fran~isca, hija de Jorge
de Alvarado, é otra hermana menor, é Fl'an~isca de Mo~

lina é otra9.don~ellas, que estaban. fuera del apossento
de doña Beatriz, queriéndose recoger con su señora arl'eo

bat61as el golpe del agua en el camino, é llev61as con las
paredes :del huerto de la casl). é con los naranjos; é como
.las. tom6 .el hilo del'agUa, llev6las bien quatro tiros de
ballesta fuera de la cibdad. Quiso la Divina Magestad
que como la tor~entase avia derramado por toda la cibn
'dad, fuera en el campo no llevaba tanta furia, é tuvo lUn
gar dofia Leonor .de. ha~er pié en unas hierbas é maderas
,en que reparó; é de allí pudo poco á poco allegar á un"
rancho' ó .ch~a que (]erca de alli estaba, donde halló un
ill'Uchacho. .É cómo se recono~ió quán desviada estaba
del pueblo, díxole quién era, pidiéndole ayuda;. é fué tan
.Gomedido, :que á cuestas la sacó: que no fué poca admiQ
.nWion á quantos .10 .viel'on, por ser el muchacho de tan
poca· edad y. ~l. trecho muy grande que la llevó sobre sí
hasta u~a casa, donde la dex6 en salvo.
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De las otras don~ellas que salieroll, escaparon quatro,
porque las demás que acaso las llevaba el agua de golpe
á otras casas, salváronse echándoles cuerdas é ayudán­
doles los.que se a~ertaban en su socorro. En la casa del
adelantado fueron om;e mugeres las que mUlieron demás
de doña Beatriz, su señora; é todas on~e juntas, como las
hallaron á la mañana, fueron enterradas en una sepolw
tura, é á doña Beatriz sepultaron como convenia á su per­
sona al pié del altar mayor de la iglesia catedral: otra
muger nunca pal'e~ió.

Estaba la casa del adelantado enmedio de la pla~ en
lo alto, é há~ia la parte de :rvlediodia de la dicha casa es
la cibdad; y en las dos partes della cayeron la mayor parte
de las casas é se anegaron ó atolvaron de tanta tierra ~

lama é arena quanto eran altas é aun más, é algunas fue~

ron llevadas enteras grand trecho, de tal manera, que pa­
res~ia ser imposible, aunque lo vian en efetto.

Los indios fueron más de seys"9ientos llluertos: que­
daron muchas casas sin heredar, porque mmieron padres
é hijos, sin quedar persona cono~ida, sino abarrisco con
toda la familia. Siguióse un caso notable, que se tuvo
por cosa maraVillosa; é fué que un niño de seys semanas
naS9ido é otro de ~inco años, é otro de dos años, á los
más chiquitos l1evólos la corriente del agua muy grand
trecho de donde los ari'ebató, é halláronlos otro día de
mañana vivos: el mayor destos niños se halló en casa de
un ve~ino, llamado Espinel, en un corredor é quedó salvo:
que todos tuvieron por cosa de mucha admira~ion aver
llegado hasta allí donde paró é se estuvo hasta que amaa

neS9io; é acaso entró un español que lo halló, é con una
soga le subieron á la casa de un hidalgo, llamado J ohan
de Chaves, é en acabando de sacar el niño, se hundió la



casa. La casa de otro hidalgo llamado Alonso de Velas­
co, él é su muger é un hijo é todos los demás que en ella
avia, murieron, é ninguno de todos se halló muerto ni
vivo. La muger de otro v~ino que se d~ia Bosarra, con
unas niñas que tenia españolas, é todos los que en aque­
lla casa avia, pere~ieron con ~ient personas, sin quedar
en ella cosa enhiesta, é aun parte de los f;imientos se llevó
la tormenta, é solos el Bosarra é un español escaparon.
'I'ambien se llevó la casa de mi Bartolomé Sanchez, é
murieron su yerno Pedro de Conte é su muger, é un Her­
nand Alvarez é su muger, é Fran~isco Flores, el manco,
y el mesmo Baliolomé Sanchez é todas quantas personas
avia en aquella casa, sin escapar alguno, ni se hallaron
despues nluertos ni vivos: en laqual casa luego al dia
siguiente á medio dia se halló. un niño medio enterrado,
que acaso mirando se vió trás la puerta. MUlieron Her­
nando el ~iego é su muge!' é todos los de su casa, sin que­
dar persona. Murieron Robles, sastre, é su muger éunas
niñas é todos los de aquella casa, sin escapar persona. La
muger de Fran<;isco Lopez, dos hijas suyas, é sus negras
é todos quantos avia en su casa ninguno escapó, sino él
solo: el qual despues juró, afirmando que estando una
viga atravessada sobre él é su muger llegó un negro muy
alto de cuerpo é le preguntó si era Morales; y él le rogó
que le quitasse aquella viga que tenia á cuestas, é llegó
con una palanca é con mucha fa~ilidad la levantó é la
dexó caer sobre la muger, de lo qual murió: y el negro
se fué pOl' una calle adelante, como sí fuera por enxuto,
lo qual era imposible á hombre humano, segund estaban
las calles, que tenían más de dos estados en alto el ~ieno
en muchas paJ:'tes, por donde aquel negro yba tan á su
pla~er ó libremente.

lVIurió su muger de Alonso Martin Ganado é sus nie­
tos é hijos de J"ohan Paez, é assimesmo una hija suya,



con quatro hijos abra~ados, que vivía en Colimar, é fué
hallada llluerta, é aS9imesmo fueron enterrados en una
sepoltul'a; é luurieronassimesmo sin escapar ninguno de
más de quarenta·personas.

.Don Frangisco de la Cueva, con rl1ucha turba~ort del
estruendo· qüeoy6, é no· pensando qué era, sospechó· que
fuesse algun i'uydode gente: é queriéndose acostai'; tbr~

nóseá cal~aI' las cal~~as á mucha· priessa etom6 una lan~

c;a, é salido de una sala, halló el patio ,lleno de agúa é
quassi atapada la puerta de la' calle. É como se reconos­
~í6 é'se acord6 de doña Beatriz,agúij6 áumi ventana
.que estabá sobre la calle, é ya el agua llegaba quassi üm
alta como la ventana,' é no se atrevió á salir por allí, por~

que· sin dubda muriera; é temiendo que la casa .cayesse
sobl'e él, salió á los corrales, é assicomo saltó, se halló
metido en el ~i(mo hasta engima de la ~ntul'a;'sin poder
Yl' atrá9 ni adelante. :É despues que un grand rato estu~

vq porfiando, topó há~ia donde estaba un caballo, que
estaba ahogado, ésubidosobre él de piés; vido uno9pa~

los atravessados en una pared 'que estaba enhiesta;· é con
grand fatiga se puso el1ºima della: é allí estuvo hasta la
mañana que· paresció,· teniéndose ya por muerto; ,como
murieron todos los de su casa é sus cabanos: que otro
hombre ni chico ni grande escap6 sino' él é un espafiol,
llamado Cabaña!:1.

El ynfortunio é tormenta fué tan arrebatada é súbita~

que no tuvieron lugar ni tiempo para se poder socorrer
unqs ,á otros, ,sino fué acaso, 1~~vándolos91 agua ·há~ia
donde otros se hallaban por aventura; é assi como se .sinu

tió el estrépito ó ruydo que consigo traia el agua, ·eiltró
en' casa del obispo, don Frailgisco Mal'l'oquin,. unJohan
Perez de Ardan,· é díxole: «Sefior;, salios de aqiíh que
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esta casa es muy alta é grande»; y el obispo le respong

dió: ~Mejor será yr á socorrer á la señora doña Beatriz
de la Cueva, é soconel'1a». :É mandó ó sus criados é á
otros que estaban con él que fuessen luego á casa del adeg

Jantado con hachas á ayudar á aquelIasefiora, y él assi­
mesroo puso en obra de ha~el' lo mesmo, colno padre espi~

ritual de todos é por socorrer sus ovejas; é yendo á par
del mesmo Johan Perez, le dixo: «Cómo lleva Vuestra
SeñOlia pantuflos?» É pidió unos ~apatos é detúvose á
los esperar. Y el Johan Pel'ez passó adelante, por yr á
socorrer á aquella sefíora, con un Rodliguez Herrador,
é con mucho trabaxo llegaron e8SOS dos á la casa del adeD

lantado, é luego ella se cayó é aun faltó poco paI'ase!'
muertos. É passando adelante, toparon las mugeres ques
dicho que se salvaron que las llevaba el agua, é pensando
que era doña Beatriz, assieron de una deBas, y en sacáng

dalas é dándoles ayuda, llegó otro bOI'bolloll gruesso de
agua é apartólos y echó á cada uno pOI' su parte, é llevó D

los hasta elrio, donde el Johan Perez passó mucho pelig

gro, y estuvo en grand trabaxo hasta que fué de dia; é á
la mañana, quando le truxel'on vivo, lo tenian por muel'g
too Todos los demás españoles escaparon por eston~es;

pero algunos dellos é muchas mugeres descalabradas, é
qual quebrado el bra~o, é quálla pierna ó la cabec)a lisia~

dos, que passada la tormenta mulieron desde á pocos
mas.

Quedó aquella cibdad tan destruyda é gast-'1da, é con
pérdida de muchas ha{~endas, é la gente delJa tan temog

11,ºada, que quedaron de acuerdo de la desamparar, assi
por lo acollte~ido, COlno porque al primero temblor de
la tierra (lo qual allí es muy Ol'dinario) esperaban que
las casas que quedaron enhiestas, avian de caerse, segund
quedaban atormentadas.



Muy diferente cosa es oyr semejantes cosas de 10 que
sentirian los que en ellas se hallaron, porque indio ni
chripstiano ovo que no quedasse muy temori'9ado para
el tiempo venide1.'o por la veyindad de aquel monte, ques
otro Etna ó Vulcano.

rITaia aquella agua tanta tierra hecha 9ieno delante de
sí, é tanta arena é piedras, é todo junto corriendo con
tanta velo9idad corno el Tíber por Roma,ó el PÓ en Fe­
rrara, ó el Ebro en Miranda, ó el Tajo en Toledo, ó como
los muy poderosos otros rios correr suelen donde mayor

. curso tienen; é yba la nleama agua é lo demás mezclado
todo·de piedras tan grandes como diez bueyes juntos,
é tan ligeramente movidas como si fueran corchos sobre
el agua, é todo en tan grand cantidad que la cibdad queo

dó llena una lanºa en alto, é las calles tales que era im·~

posible andar por ellas á pié ni á caballo, porque el ~ieno

quedó emparejado quassi con las más altas ventanas.

Fué aqueste huracan ó tormenta mucho más temerosa
de lo que se puede conjecturar: era la escuridad muy
extremada; el viento incomportable y ex~esivo; el agua
pares9ia un grandmar; los hombres no se podian ver, ni
era posible socorrerse unos á otros; los gritos é v0ges con
llantos é clmnol'es generales de aquella afligida república,
y el estruendo de la tempestad tan sublimado, que no
se oían ni entendían los que pedian socono á Días é ayu~

da· á los ve~inos; é assi cada uno de los que escaparon,
hasta que se ovieron con la luz del dia, pensó quél solo
quedaba con la vida, é que todos los demás eran perdi~

dos; é cómo fué amanesciendo el dia siguiente, se pudo
tener noti~ia de los que pel'es9ieron.
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Acaes~ió la mesma noche que al ruydo de la tormenta
un Alvaro de Paz é otro español salieron, como hombres
de mucho ánimo é gentil esfuer~o, con detelminagion ele
socorrer á doña Beatriz, muger del adelantado, la qual,
por su bondad proplia, era amada é bien quista de todos;
é porfiando estos de passar adelante, llegaron ~erca de
las ventanas de la casa, é allí los arrebató el agua é los
apartó grand trecho, de arte que salieron muy mal trac­
tados é pensaron peresger.

Fran~isco Cava acometió muchas veyes en un caballo
de passar adelante; é no pudiendo ha~er1o, se apeó, é
porfiando con gl'andíssimo trabaxo tardó hasta media
noche en llegar al apossento de doña Beatliz, é halló la
cama caliente, en la qual si ella estoviera con sus cdadas
se salvaran, porque aquello solo quedó en pié en toda
la casa,. é no otra cosa sana en toda ella. É al entrar,
que entraba, halló en la mitad de la casa una vaca que
tenia medio cuerno yen el otro una soga, é arremetió
á él él lo tuvo debaxo del·~ieno dos veyes, de tal forma
quél pensó mOl;r. Esta vaca creían que era diablo, para
que andaba· en el aYl'e con grande estruendo, é ponia
grand temor y espanto á los que la veian, porque demás
desso se puso la mesma noche en la plaºa é no dexaba
passar á hOIhbre ninguno á socorrer á nadie..

·Otl'as muchas vacas é ganados, con temor de la tem~

pestad, vinieron con grandes bramidos á la cibdad (é desa
sas me pal'esºeá mí que debiera ser essa vaca que les
paresgió demonio). E la mesma noche, háQia la puerta
del Levante, quassi tres tiros de ballesta de la cibdad,
salió de en~ima de aquel mesmo monte ques dicho semeo
jante á Mongibel ó Vulcano, otra tempestad tan grande,
é con tanta piedra é madera, que asoló é destruyó quanto

~449=



halló clelante por donde passó, é· mató gl'and cantidad de
ganadoé muchos indios: é créese que no quedara hom~

bre vivo en la' cibdad, si' juntamente vinieran ambas tem~

pestarles á ella; pero quiso Dios repartir esse trabaxo ó
dividirle, porque menor fuesse en cada parte de aquellas
por donde tocó essn desaventura.

Todo se atribuye á los pecados de los hombres; é para
aplacar la ira de Nuestro Señor, otl:o dia por la mañana
aquel buen perlado, obispo de Guatimala, que avernos
dicho, persona muy reverenda é de sancta vida y. exema

plo, mando ha~er pro~ession, é se cantó la .letania con
mucha devogion, é aun hartos la lloraban con dolol' de lo
acaes~ido delante del altar mayor. ~ hi,co al pueblo un
raconamiento é devota amonesta~ion, esfoD9ándolos á to~

dos é dándoles á entender que á los buenos avia Pios llea

vado á su gIOlia, éá los que no eran muertos, los avia
dexado avisados p1).l'a qu.e. fuessen tales qUe emnendado
sus vidas, se salvassen; y exhortando para que, como ca~

thólicos, en todo tiempo temiessen la muerte.

En la sa~on quel. trabaxo ques dicho allí les vino, ése.;
gund el castigo que hi~o en casa de los que pades~ieron;

túvose en parte por mistmio é 8.~ote señalado· de Dios,
y él solo sabe por qué.

Devian algunos ignorantes quel sentiIniento tan extre..
mado que aquella señora hiyo por el adelantado; su ma~

rido, era la causa, por ser tan ex~esivo que ni comia 'ni
bebia; é corrigiéndola de algunas palabras que con lapas..
aion é dolor de~ia, di~en que dixo muchas ve~es que ya
no le podia Dios hager más mal de lo que le avía hecho;
pero dexaba su pena aparte, su bOli.dad, que era mucha
y exemplo dechripstiana pe1'fetta.é-devota, ladesculpari
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en .parte. Posible seria que Dios fuesse servido de su
martirio corporal para mejoramiento é benefi~io de su
ánima, é para dar exemplo á los que andan vivos para
que por ningun trabaxo nadie· se desmande ni atreva en
palabras desacatadas, pues la blasfemia es pecar contra
mandamiento expl'eSSO de Dios.

Mandó aquel reverendo perlado á todos los de la cibB
dad' que aytinassentres dias, jueves é viernes é sábado,
é· que con· mucha devo~ion·se encomendassen en la mia
sericordia divina. Y en tanto que turó el offi~io divino,
estaba el pueblo lleno de luto, porque se ha~ian las honB

ras del adelantado: é cómo los lloros eran muchos, por
los otros deflinctos é por él, encomendó y mandó el obisa
po que ~essassen las .lágrimas é los lutos, é se ocupassen
todos en honrar é servil' á Dios, y se alegrassen é le diesQ

sén gra~ias continuas é dexassen la tdst89a; pues no POB
dia bastar eil tan grandes pérdidas. É hi~o quitar los pa.;,
ños negros de la iglesia, assi por el consuelo de los espag

ñoles como porque los indios é naturales de la tierra no
pensassen que estaban los, chripstianostan desanimados
é descontentos, que tomassen alas é incuniessen en maa

los pensamientos y en alguna rebelion, que no selia de
menos peligro quel huracan ótonnenta passada. :É aun~

que los españoles que murieron, no fueron muchos, la cibB
dad se comen9ó á velar é á estar sobre aviso) porque vies­
sen que en los chl'ipstianos no ,avia descuydo, é por la
falta del caudillo·ó .gobernador que perdieron, porque el
adelantado·era muy V81'on é muy expmimentado en la
guerra, é muy temido de los indios. Pero ninguna alte­
l'a~ionovoen ellos: .. antes todos los ca~iques é señores
prin~ipales de la tiel1.'a vinieron luego á la cibdad, mos­
trando ,mucho. pessarde lo sub~edido, é 'di~iendo. que
aquello era' cosa natural, é que ot:ras veQes se .avia 'visto



lo semejante, aunque no tan grandes huracanes como el
que la histOlia ha dicho.

Juntamente con este trabaxo estaban de propóssito
aquellos ve9inos de la cibdad de Guatimala de ha~er una
ranchelia grande en el campo, Ó· pueblo de buhios de
prestado, donde todos viviessen hasta tanto que se cO o

mengasse á ha'!;er otro pueblo nuevo, donde les. pal'e~ia
que estaria·mejor aquella república; porque en la mesrna
Guatirnala, en aquel sitio, no hay hombre que quiera vol­
ver á su casa, aunque quedaron algunas pocas en su ser.

Escriben ques cosa de grandíssima lástima ver tantas
é tan buenas casas como allí sé han perdido é se dexan;
é la iglesia mayor é las casas del obispo, que eran· edefi­
~ios tales que adonde quiera se tuvieran en grand esti­
rnavioné valor, ni en estas partes (despues de México
é desta nuestra cibdad de Sancto Domingo) digen que
no avía tales fáblicas ni de tanta costa.

Estas nuevas truxo á la isla Fernandina, alias Cuba,
J ohan .. de Alvarado, sobrino del lnesmo adelantado don
Pedro, que aportó al puerto de la Habana, .desde donde
el capitan Johan de Lobera, su amigo é uno de los míli­
tes que un tiempo anduvieron con el mesmo adelantado,
me escribió todo lo ques dicho por su cada fecha á qua­
tro de enero de mill é quinientos é quarenta y dos años.
y fué assaz presto sabido en esta tierra, porque yo ove
aqui la rela'!;ion que he dicho á los veynte é siete del mes­
mo mes de enero. Torno á de9ir lo que dixe en fin del
capítulo pret;edente, que assi como sub9ediel'en las cosas,
se esclibirán por mí, si en mis dias acaes¡;ieren, ó que­
darán á cargo del histOliador que despues de mí conti­
nuare .estas materias. Y digo demás desto que este título
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de adelantado no le debe dessear ninguno en estas par­
tes, porque los adelantados que avernos visto por la ma­
yor parte les fuera más utilidad llamarse re~agados ó más
templados en la cobdi~ia de tales honores, pues tan mal
acaban con ellos.

É porque se dixo que los' indios de~ian que lo acaeS9ido
en Guatimala oh'as veges se avia visto, aunque no' en
tanta tormenta:, no es de maravillar, porqueessas cosas
son naturales, segund largamentePlinio, en el segundo
libro de su Natural historia, lo escribe, é dá las causaS
destas tempestades é terremotos: el qual di~e .que' en
tiempo de Tibério emperador, d0ge cibdades se arruyna­
rún 6 se perdieron en mia. noche en el Asia; y en el tiem­
po de la guerra de Anibal ovo ~inqüenta é siete terremo,;
tos en Italia en un año~ Pregunten á la cibdad de Pu­
~ol, que está á dOQe leguas y media de la cibdadde Ná~

poles, si le es estos terremotos cosa nueva (é aun en nues­
tro tiem.po se ha quassi destruydo con tales tempesta­
des) y d~irnos háque la antiquíssima cibdad de Cuma
é Bayas están hundidas ~erca della. Pues pocos años
há que en nuestro tiempo en España, en Almeria é Mu'­
xácal' de la costa del reyno' de Granada, se han hundido
grand parte dellas, é la villa de Vera .emproviso se per­
dió, sin quedar en ella casa enhiesta é con muerte de los
veginos é moradores.

No busquemos historias passadas ni antiguas, ni com­
pal'a~iones fuera. de nuestras Indias, pues que en Nica­
ragua, en la m~sma costa austr;11 continuada con Guati­
mala, hay una proviru;ia que llaman los. Maribios, donde
están tres montes juntos de qne sale contínuamente gran­
dí.$simo humo, é acaes~e baxal' de aquellas cumbres tal



tempestad deIlo é de fuego; .vertiéndose há~ia la parte
austral é á la mar, que abrasa é destruye todos los here.,.
daruientos é ha~e grandes dafios en aquella tierra. Y en
la mesma goberna'9iOll de Nicaragua, en la· provil1~a de
Nagrando, á una legua ó poco lnás de la cibdad de Leon,
está un altíssimo monte, de las cumbres del qua! por dio
verSBOS humeros siempre sale hmno; é suele acaes~er que
con tempestad é terremotos saltan pedu90s granmssimos
de piedra é tierra del mesmo mollte, é destruye parte de
la tierra. Todos estos terrelllotos é tempestades se cau':'
san de las concavidades é cavernas que las tales lnonta­
fiaa tienel1 en sus interiores, éporque son lllmel'os ·de
a~uíre6 de alumbre, é los vientos reinclusos en aquellos
vaquos, quando espiran, revientan é haven essos dafios.
En las partes que he dicho se han visto, como en Gua­
timala, é aun algunos ll1UY peores pod:dainoB traer á COllQ

seqüen{:ia: y pues son cosas ordinarias á la natura yen
el mundo acostumbradas, aunque de tarde acaesQe, y en
espe~iál donde hay las dispusi~onesde980s montes Ó ~u~

fl'etales Ó alumbres, debian los fundadores de nuevas po~

blaviones apartarse de tales veQindades é assh~ntos peli~

grosos; porque aunque tarde subt;edal1 senlejantea da=
ños, débese de conBiderar que en qrialquier tiempo que
ello sea, es destruy.gion é desola~ion de los hombres é pro=
vin~ias, donde tales tormentas intervienen.

Volviendo al adelantado don Pedro de AlvHl'ado, digo
quél murió sirviendo á su Hey y en su offi9io -de caV3=
llera, é acabó como cathólico, cono~iendo á·Dios,é como
di~e Prangisco Petrarca en un diálogo de aquel su ·trac=
tado De próspera é advei'sa fortuna, ~Ilingun bueno ¡nUCo

re lna1, é ningun malo bien». HayaDiosmisericordia
de aquella señora, su rnuger, é de todos los que eonella



murieron, é de todos aquellos que en su misericordia con­
fian. Amen.

CAPíTULO IV,

De la fertilidad de la tierra é goberna~ion de Guatimala¡
é de las. particularidades della en general. .

Esta provin~ia de Guatnnala es en la Tierra-Firme en
la costa de la mar del Sur, é la gente della belicosa é
ydólatras. Son flecheros é no tienen hierba; comen cal'o
ne humana; la tierra es muy sana é fértil de lnuchos mano
teninrientos, assi como mahiz é muchas fructas é leg-um­
bres, fésoles de muchas manems, é muchos animales de
todos aquellos géneros que en las otruB partes de la Tieo

rra~Firme. Hay buenas aguas, é nluchas é divel'ssas aves,
mucha rillel é ~era, mucho algodon, é son las mugeres
buenas hilanderas é ha-gen gentiles telas dello. Hay mu~

chos é buenos pescados, é los indios son grandes pesca­
dores é buenos monteros, é matan muchas animalias sal­
vajes con los arcos é tambien con ~epos é otras armaduu
ras. y en sus l'itos é ~erimonias hay lnuchas cosas que
deQir, y en sus sacriffic;ios é matrimonios diverssaH cos­
tumbres é ritos dib6licos; porque donde hay ydolatria
é se dexa de adorar é conOS~el' al verdadel'o Dios, ningun
bien puede aver, quanto lllás mezclándose con este pl'in~

t(:ipal er-ra!' sacrificar hombres é comer clH'ne humana,
Todo es bosque ó jardín infernal, hasta que la misel'Ícor~

dia divina permita el mejoramiento de 108 naturales, pau

1'a que instruydoB en las cosas de nuestra sancta fée ca~

thólica, 98 salven é conozcan la iglesia é SUB thessoro9,
para conseguir la gloria {:elestial.
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Este es el libro quarto de.la ter~el'aparte,y es el quadragéssimo
segundo de la Natural y general historia de las Indias, islas é
Tierra~Firme del mal' O(Jéano de la. cOl'onaé real c;:eptl'o de los

Reyes é reynos de Castilla é de Lean: el qual tracta de la
goberna.~ion del· reyno é ·próvim;iade Nicaragua .

é sus anexos.

[V. Nicara~ua, pp. 302-472]

Este es el quinto libro de la terc;:era· parte, yes quadragéssUno
terc;:ero' de la Gene,:al y natural historia de ,las Indias; Islas y
Tierra~Firme del mal' Ol;éano de la' corona é ~eptro real de los
Reyes; é reynos de Castilla é de Lean: el qual tracta de la gober­
nagíon de Castilla del Oro, y en espec;:ial de la costa é mares
australes, Porque 10 demás, que á esta gobernac;:ion toca, ya, se
dixo en el libro XXIX de la segunda parte ó terc;:er volúmen

destas historias.

CAPíTULO 1.

En el qi..tal se tractan algunas cosas en general de la gobernac;:íon
de Castilla del Oro, conc;ei~nientes ála costa del Sur é á Sw;¡ límites

desde Panamá, assí al Poniente como al Levante.
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Dicho se ha en el prohemiolS5 los límites, que- á esta go­
berna~ion le con~edió el cathólico Rey don Fernando.
Vengamos á los que tiene en la costa de la mar del Sur.
Digo assi, pues, que pues por la costa del Narte tiene
hasta Veragua, que lo que con aquel corresponde en la
costa del Sur puede ser la punta de Chame, que -está
quin~e leguas al Poniente·de Panamá, é desde allí para
arriba seria Castilla del Oro al Oriente hasta lo que 1'es­
pondiesse ó responde de Norte á Sur. Pero cómo los go­
bernadores siempre quieren ensanchar su jurisdi~ion, ha:'
~en lo que les pares~e, en espe~ial donde no hay oposi­
tores ni contradi~ion; é assi Pedrarias se .extendió por
allí lo que pudo, é un alcalde mayor suyo, llamado el
ligen~iado Espinosa, pobló á Nata, que está treynta le:'
guas de Panamá al Poniente, harto más baxa que Vera­
gua, en la otra costa é opóssito al Norte. - Él despues por
essa costa abaxo se extendió el dicho PedrariasDávila
hasta Nicaragua, é la comen~ó á poblarenperjuy~io del
capitan Gil Gon~alez Dávila, por mandado de su teniente .
Fran~isco Hernandez, al quel gratificó como la historia
lo ha contado en el libro pregedente. Assi que, á Cas­
tilla del Oro no la avria yo pOl'-más de hasta la punta de
Chame á la parte del Poniente en esta costa, conforme
á los límites. plimeros asignados á Pedrarias; pero en esto
la voluntad del prín~ipe sea ley, é cada dia enmiendan
é cres~en é acortan, é á sus provissiones é mandamientos
nos atengamos. En este caso sé d~ir que la lengua de
Cueva es mucha tierra en aquella gobernagion, é acábase

m Ni por el códicé original, donde falta el principio de este libro, ni
por el MS. de la Biblioteca particular de S. M_, donde no existe el
1)7'óhernio á que alude Oviedo, es ya posible completar como fuera
de desear, esta parte de la Hi.storia de India.sJ que no parecia carecer
de algun interés, pues que se hablaba en él de la circunscripción de
.términos de la góliernacion -de- Castilla del Oro, principalmente en

- ---el interior de dícha comarca.

..,.,...457-~



en la pl'ovin~ia de Charoe, qlles en la mitad del camino
que hay desde Panamá é otras tantas á Nata; é desde la
dicha Chame adelante há~ia Nata é al Poniente hay mu=
cha diverssidad de lenguas, y en poco espa~io de tierra
son tan diferentes que no se entienden los unos indios
á los otros, que son sus ve~inog pox la parte del Oriente.'
En la costa del Sur tiene Castilla del Oro todo lo que
tengo dicho en el prohemio, ques lo que tienen los gober"
undores é gobcl'na'9.iones que declaré; pero pues al ade~

luntado Andagoya -le han dado la más próxima goberna=
~ion de Castilla del Oro, no sé sómo se partirán essos Hmi=
tes, porque él verná há~ia el golpho de Sanct Miguel,
é los de Castilla del Oro yrán hágia elrio de Banct Johan.
Desde la costa del golpho de Banct Miguel adelante, á
mi cuenta, responde el cabo de la Vela, corriendo al otro
polo antártico de Norte á Sur quarenta leguas, poco más
Ó n1enos, al 09idente de la boca oriental del Estrecho de
Magallanes; lnas aunque cordesse á Castilla del Oro des=
de la mitad del golpho de Urabá, que son ~iento é ~in=

qüenta leguas más al Poniente quel cabo de la Vela en
ticl'l'a, todas las otras quatro goberna~iones australes
caen dentro de Castilla del (ha; pero en fin no se avia
de contentar con lo que quedare averiguado con los lími~

tes de Andagoya.

Dicho he muchas ve¡;es en aquestas historias, que qui=
siel'a é fuera útil á la geographia é assiento de la tierra,
que dexaran en sn ser los 110mbres proprios que los natu~

ralr,,9 dan á cm patria, assi en los puertos é l'ios é ancones
é promontorios é pJ:ovin~ias, como en todas las otras CO~

flUS; - pero cada marinero é capitan quita é pone.loque
se -Ieantoja) é lo nombra como quiere, unos por su devo~

~ion, é otros con envidia ó n1ali~ia porque se olvide el
premio -de los primeros. E porque de los primerospilo g



tos que llevaron los capitanes Fran~i8co ~rro é Diego
de Almagro, quando se encargaron de la empressa de
aquella tierra austral; yo tengo una figura queDos mes­
mOS y el capitariDiego de Almagro me dieron en Pana­
má, año de mili é quinientos é veynte y seys, póngola
aqui (Lám. IV~); y los pilotos eran Bartolomé Ruiz de
Estrada é un Pefiate. E yo la tengo por más ~ierta que
las cartas·de hasta aqui, hablando sin perjuy~io de nin­
guno, porque sé. yo que los pilotos que. digo, todo lo· que
h~y en estafigul'a lo anduvieron é vieron muchas é mu­
chas v~es en los navios de los dichos capitanes. Pues
cotejada con la carta, ni consuenah los nOmbl'eg ni se
confolman las figuras. Pienso yo quel no que está más
~lCá del de 8anet J ohan, que la carta llama del Perú, es
el que e$totra figura llama de Cartagena. ASBi que, es­
tas congecturas é dubdas na8~en de la muta~ion de los
llombl'es, é no. e~ poco inconvinienteá I()s que navegan,
ni poca confussion á los que dessean saber verdad: é có­
mo yo bUF)cO aquesta, todo io que cansaria á otros, me
pone más voluntad de inquilirla, me dá la (]ertinidad des..
tas m~terias; y este fué el prop6ssito con que aqui puse
la figura que los que he dicho me dieron, desde la cibdad
de Panamá hasta el río de Sanctiago.

Pienso yo que de allí adelante hay alpressentemu~

ehos hombres de la mar é de la tierra que sabrán pintar
é poner lo demás por la mucha continua~ionde aquellas
partes é fl"mres australes: é no me quiero detener más en
esto, .pues 10 dicho basta paradar á entender lo que toca
á Castilla del OrQ en la mar del Sur y en aquella costa
de Panamá al Leste é al Hueste.
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CAPíTULO n.

En el qual se tracta de algunas particularidades de aquesta costa
de Panamá en .la mal' del SUl', é de otras cosas convinientes

al discurso de la historia.

De la poca justi~ia que ha avido en esta gobernaQion de
Castilla del 01'0 hasta el tiempo del doctor Robles, dicho
se ha en el libro XXIX~ y pla~erá á Dios que. desde el
adelantado se mejore, assi en la buena goberna'9ion como
eula conversion de los indios, aunque son yá tan pocos,
i;especto de los que avia quando Pedrarias Dávila fué
á aquella tiel'l'a, que se puede tener quassi por despoblaa
da. Pero pues ya no puede dexar de ser lo que passó,
más valdrian e8SOS pocos que quedan convertidos, que en
lo .de la goberna9ion el tiempo mostrará la enmienda.

Llaman los indios á la hienda del hombre, é á quala

. . .

quiera otra su~iedad semejante, de qualquiera animal que
s.ea, canica, en lengua de Cuevá. Tráese aquesto al proa
póssito de un notable que ~el'ca desto yo averigüé con
indios en aquesta gobernayion, en espe{;ial en la villa de
Nata, delante de algunos chripstianos, hombres de bien,
é fué desta manera. Yo tenia en la~inta.una espada,
y en estas partes, como la tierra es húmed~ mucho, roa
lnanse de.orin muy presto todas las armas; yen una pOSa
sada donde yo estaba, ví una piedra, que me pares~ió

como piedta pOlnes 6 esmeril, é saqué mi espada de la
~inta é dHa á un page mio (que estaba bien mohosa) é
mandéle que le diesse con la dicha piedra raspando la
espada, é la limpió muy bien. Yo quise guardar la piep

dra, é díxome uno de aquellos hidalgos españoles que no
CUl'asse de guardarla, que quantas quisiesse de a.quellas
se hallarian presto por la costa; é preguntando yo que
qué piedras eran aquellas, me dixo que no eran piedras,
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sino canica de los lagartos grandes 6 cocatri~es. Estoll­
'9es yo tomé á algunos indios aparte, é separados pregunM

téles qué cosa era aquello, é cada uno dixo que era ca­
nica: eston~es yo les pregunté que quién echaba aquella
canica, é dixeron que los lagartos grandes como comen
guijarros, los desienten é se salen en tierra á ha~er cá­
mara por baxo, y echan aquella cosa ó canica blanda é
como esponjada, é con el sol y el ayre luego se ha~en

duras é ligeras aquellas piedras, como corcho ú otra cosa
ligera; é se andan sobre el agua. .É son mejores que la
piedra pomes y el esmeril para raspar é limpiar las espa­
das, é no las rascuñan; .é quando no avia espaderos, con
estas tales piedras, ó lo quello es, ,limpiaban los españo­
les sus'espadas. .A mí me vino luego á la memoria que
he visto hallarles á estos lagartos una espuerta de guija­
rros en el cuerpo, é tambien me acordé que di~en que·
los cocatri~es no tienen espirá~ulo, -por donde purguen
lo que digisten, sino por la boca; ésuenan é menean la
mandíbula alta como la baxa: é assi la mandan ó me­
nean estos lagartos; pero tienen' agujero abaxo por don­
de purguen.

Una pesquería notable se me ofi'es~ió'désta goberna­
~ion, é aun en otra que dii'é hay lo mesmo, y es de aquesta
manera. En las islas de Tahoga,· que están enfrente de
Panamá pobladas de indios é de grangerias de chrípstia­
nos, que están de la costa de la Tierra-Firme á legua é
á legua émedia é· poco más é menos, y en espe9ia1 en
una en que tiene ha~ienda un hidalgo, ve9ino é regidOl'
de Panamá, que se di~e Alvaro del Guijo, acaes~e una
manera de pesquería estraña é de muchopla~er,y es
assi. Que en el inviel'no, que son los meses ,de mayo é
junio é julio é agosto pliu9ipalmente, é aun algunas_veyes
en los meses del verano; que son los de noviembre é ,di~

. ,
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:yiembre y enero é febrero, á ~iel'tos tiempos, é señalada­
mente dos veºes en el mes (pero por la mayor parte siem..
pre es más usado en las menguantes de la luna) viene
innumerable cantidad de agujas paladal'es,é trás ellas
muchos tiburones é paladares, é trás ellas muchos tibu~

rones é marraxos é otros pescados grandes· para se las
comer. :É vienen las agujas huyendo á la playa hasta
tierra, é los pescados assimesmo, pOl' grandes que sean;
é pónense en banda los indios con sendos palos en las 1lla~

nos, é matan á palos muchas dellas, é tantas, que acaes~e

en un dia matar doscientas dellas, é más é menos, un
solo indio, é assi por consiguiente los otros· indios todos
que en la pesquelia allí se hallan. Y dix:e de susso de
Álvaro del Guijo, porque algunas v89es me envió él ·en
Panamá algunas dessas agujas, é son muy buen pescado;
é lo mesmo ví yo en la de Pocosi la noche que la luna
fué llena,. quel piloto· Johan· Cab~as, con poca gente,
mató de la mesma manera en mi pressen~iamás de ·qui~

nientas agujas destas; é venian tantos tiburones trás essas
agujas, que una noche mató trege dellos. Aquella· isla es
en el golpho de Nicaragua, álias de Orotiña...

En esta goberna~ion, en Iacosta del Norte, en las mi~

nas de Careta, hay anime blanco é bueno; é demás de lo
ques dicho, se halla en otras partes de Castilla del Oro,
y en otras partes de la dicha provin~ia, en las raY'ges de
algunos á.rboles de los que están orilla de la. mar,· é tan
junto al agua que cae de las l'ay~es en la mar é se anda
en~ima del agua.

Glillos hay en esta goberna~ion,'poco menos dañosos
que los ratones, écantan assi como los de Castilla; pero
son malos para la ropa, que la roen é hU'gen peda~os: lo
qual experimentó de tal manera un sayo mio de .:paño



de Valen~ia, en 'Panamá, que· en una noche sola me lo
dexaron tal que no me lo pude vestir otro dia.

Una gentil particularidad quiero yo que quede nota~

da en esta costa de Panamá yen la del Norte en el Nomm
bre .de Dios, y es que en Panamá los vientos Sueste é
Sur é Sudueste son sanos, y el Leste é Hueste son neu­
trales; y en la costa de Tierra-Firme, en el Nombre de
Dios, estos neutrales 10 son tambien en estotra costa, é
son enfermos los que dixe que eran sanos en Panamá;
é los que en Panamá. son enfennos, assi como NOl'ueste
é Norte é Nordeste, essos son sanos en el Nombre de
Dios. De manera que los vientos de sobre la tierra son
enfermos, é los qqe vienen sobre la mar, son sanos é bue­
nos: esto es muy probada cosa, é no solamente allí, pero
en esta isla nuestra Española y en cada parte que se
quisiere mirar en ello.

En el libro XXIX, capítulo. XXII,se dixo cómo los
capitanes Fran~isco'Pi~arro é Diego de Almagro fueron
á descubrir por la mar del Sur, aviendo hecho compañia
con el maestrescuela don Fran~isco de. Luque; é para
este descubrimiento dieron una quarta parte al gober~

nador Pedrarias Dávila, á pérdida é ganan~ia; pero para
aquel prinyipio no dió dinero, sino palabras á la compa- .
ñia. Y en el capítulo siguiente del dicho libro XXIX
dixe cómo vino á Panamá el capitan Almagro, é truxo
oro é plata é buenas nuevas de aquella tierra, é dexaba
al capitan Pigarro.continuando el descubrimiento en la
costa del 1'io de Sanct Johan; é allí se dixo cómo Alma­
gro assimesmo echó' fuel'a á Pedrarias Dávila de la com­
pañia é armada que trajan en la mar del Sur, de su VOm
luntad é POl' mill pesgOS de oro que le dió, Quiero agora
de~il' alguna parte- de las nuevas que este 'capitanAlma~
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gro truxo de aquella tierra, porque aunque adelante se
tractal'á en su libro particular en lo que paró este descu~

brimiento é compañia destos capitanes, desde aquesta
goberna~ion é cibdad de Panamá ovo prin~ipio; é des­
pues, é por el grand sub~esso é riqu~a que se siguieron,
se hi~o goberna~ion por sí aquella tierra austral, é se
llamó la Nueva Castilla.

CAPíTULO III.

Cómo el capitan Diego de Almagro vino de su descubrimiento
á pedir gente é caballos, é quedó continuando la empressa su
compañero el capitan Fran9isco Pic;arro, é de las grandes lluevas

que truxo de aquella tiel'l'a.

Yo dixe en el libro XXIX, capítulo XXII, cómo con
Hgen~ia del gobelnador Pedrarias Dávila 'avia ydo á des.;
cubrir por la costa del Sur, desde Panamá, el capitan
Pasqual de Andagoya, é vino de allá muy enfermo é con
mal subCesso, á causa de lo qua! dexó la empressa é la
tomaron Fran~isco Pi~arro é Diego de Almagro, compa~
ñeros en sus ha~iendas con el maestrescuela Frangisco de
Luque; é Pedral'ias los hi~o capitanes é les dió li~en~ia

para yr á descub11r por la dicha costa é mares del Sur.
y el gobernador tomó .compañia con estos capitanes y
el clérigo, é hi~ieron su armada é fueron por la costa del
golpho de Sanct Miguel, la via del Perú, del qual se tenia
noticia desde el año de mill é quinientos é cator~e quel
capitan FranGisco Begerra avia andado por aquella costa.
g passaron adelante é llegaron hasta el l'io de Banet J Oc

han, é hallaron tanta l'esisten9ia en los indios é tan mal
aparejo en la tiel'1'a, que por la voluntad de Frau9isco
Pi~arro la nego!(ia'9ion se dexara, aunque ya avian gas­
tado la mayor parte. de su ha'9ienda y estaban muy adeh-
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dados. Eston~es el Diego de Almagro le dixo: «No se
ha de dexar lo comen9ado, sin que acaben nuestras vidas
é lo que más nos queda de nuestras haviendl:is. ¿Cómo
agora, que avernos gastado quanto avernos. pedido de lo
nuestro é de nuestros amigos, quereys dar la vuelta?
Nunca Dios quiera que tal vergüen~ resgihamos: yo no
tengo de dexar este prop6ssito, sino yr adelante». É assi
salió. en tierra en la costa de aquel lio de Sanct J ohan,
y en ~ierta batalla 6 recuentro. que ovo con los indios,
le quebraron el un ojo é le mancal'onde dos ó tres dedos
en la mano izquierda, é ovo otras heridas, é le mataron
algunos compañeros.· Pero él sanó, aunque con la lision
ques dicho, é vino á pedir á Panamá gente é caballos al
gobernador para continuar la mnpressa, creyendo que,
pues era compaftero con estos capitanes, que le favores~

gei.'ia é ayudada, pues que no avia gastado un maravedí
hasta eston~es, sino el clérigo é los dichos capitanes. Y
entr6 Fran~isco Pi~rro con ~iento é 9inqüenta hombres,
coritmuando la empressa, é ya les faltaban y eran muer­
tos de ·108 que llevaron otrós sessenta ú ochenta de enfer­
medades é de mano de los indios. E halló Aln1agro á
Pedradas plivado del offi~io y en residen~ia; é avia ydo
por gobernador un cavallero de Córdova, llamado Pedro
de los Rios, el qua1 dió li~en~ia al capitan Almagro para
llevar ,~inqüenta hombres para socorrer aquellaal'mada.
Esto era ya en el mes de septiembre del año de mili é
quinientos é veynte y seys años; écon estos compañeros
é seys caballos se parti6 Almagro en busca del capitan
Pi~arro, su compañero, en una caravela, en que avia ve··
nido, de hasta quarenta é.~inco toneladas de porte, é otra
menor la mitad le avía quedado á Pi~alTo en la costa de
aquel rio de Sanct J ohan. É con este socorro se partió
de Panamá un mártes en la tarde, ocho dias de enero de
milI é quinientos é veynte y siete años.
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Yo comuniqué con Almagro esta su empressa, porque
me hallé en este tiempo en Panamá y era mucho mi ami~
go; é me dixó hartas cosas más, que yo no creí, de las
riqu~as de aquellas partes, quel tiempo ha mostrado que
eran ~iel'tas,é mucho más de lo quél me supo decir. Y
entre, otrascosas,preguntándole yo qué cosa era aquella
de la isla de Sanct Felipe, que por otro nombre algunos
llaman la Gorgona, me dixo ques una isla que. terná de
ºircunfereu9ia dos leguas, équeestá'desviada de la costa
de Tierra-Fil'l11e dentro en la costa ocho leguas, éque se
vieron en ella culebras tan gruessas como pipas, é que
estas fueron causa de sedespoblar, é álos indios natura­
les della, porque se los comian. Pel'o que los chripstiaa

nos, como con arcabu-ges y escopetas las tiraban, las ojea'-,
ban é se huian, é que algunas avian muerto del tamafio
ques dicho, é menores: é que estas culebras comen mu­
chos guabipiquinajes) que son como liebres, é hay mu­
chos é son buen manjar. :É que hay muchos pavos de
los bermejos é tambiende los negros, é muchos patos
é papagayos é, otras aves de divel'ssos g'éneros 6 raleas,
é muchos gatos monillos: é que se avian dado catas y era
rica de minas de oro. Y es tierra llana é de muchas al'bOA

ledasé .mucha pesqueria é innumerables agujas, é que
avia ostras de perlas, é que está á quin~e leguas del rio
de Banct J ohan.

Díxome más este capitan Almagro, que los indios de
la tierra del rio de Sanct Johan d~ian que de la otra
parte de la sierra es la tierral1ana,é que está un tia muy
g'l'ande; é que allí hay un grand señor, que se di~eel caQ

'rique Coquo, que tiene mucho 01'0; é que pensaba el diA
óho Almagro é otros que aquel rio es el do Gl'ande, que
corresponde á la culata del golpho de Urabá. É díxome
quél é su compañero Fran9isco Pi~al'l'o avian enviado
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con el piloto Bartolomé Ruiz á descublir por la costa del
Levante;· donde andaba su armada, é.quel capitan Fran­
9isco Pi~arro quedó con la gente, y el dicho Almagro vino
por el socorro ques dicho. 'É quel piloto corrió la costa
~ientoé ,ºinqüenta leguas, é llegó á estar en un grado
ó. .grado y medio de ·la otra parte de la línia equinocial,
é descubrió tierra llana é sin montes é poblada de mu­
chos pueblos, é viópobla~ion que turaba una legua ó más
(que· al paresºer serian quinientos buhios) é las labran­
9as ~erca dellos, é tierra aparejada para gente de caballo
é para .labrar é criar ganados, é tierra de pocos rios. É
despues que hallé esta tiena, el tiempo le dió causa que
buscasse puerto, donde se reparasse, é volvió atrás; é vol­
viendo entró en el paraje de aquel pueblo grande, que
d~ia que tenia una legua de pobla~ion, é le puso nom­
bre el. cabo de la. Galera. É vido venir del bordo de la
mar un navio que ha9ia muy .grand bulto, que paresºia
vela latina, y el maestre é los que con él yban se apareA
jaron. para pelear, si fuesse. menester; é arribó sobrel naa

vio é le tomaron, é hallaron que era un navio de tractan­
tes de aquellas partes, que venian á hager sus rescates,
en el qual venian hastll veynte personas, hombres é mu­
geres é muchachós.

La· manera. destenavio era de muy gruessos maderos
reatados fuertemente con sogas re~ias de henequen, con
su alcá9ar é retretes e gobernalles, velas é xar9ias é po­
tales de piedras grandes, tamañas como piedras de bar~

bero, que sirven en lugar de áncoras. Llevaban conchas
coloradas, de que hay en Chaquira, id est sartales, como
los de las islas de Canaria, que se venden al rey de Por­
tugal para el rescate de Guinea; é por. estas dan los indios
todo el oroé plata é ropas que traen de rescate. Traían
muchos cántaros negros é mucha ropa de diverssas colo-

~467~



res, de lana, é camisas é ayubas, é mantas de colores muy
labradas, paños blancos con franja, todo nuevo, para con­
tracta!'; é lana de colores, tinta en lana é otras muchas
cosas sutiles é muy primas, en que pareS!;ia bien ser gente
entendida. Y eran de buena dispusi~ion de personas;
mas tienen alguna semejan~a de berberiscos. D~ian la
manera de cómo sacan el oro; é d~ian que hay ovejas
é que las tresquilan cada año, é que hay islas pobladas,
é que hay lnuchas perlas, é que duermen en camas con
sábanas de algodono Adoran ~iertosydolos: sus armas
son lan~as é tiraderas é macanas, como los indios de
Cueva en algunas partes, é que en otras no tienen guerra.
Salan los pescados, para su mantenimiento, como noso­
tros. Los indios andan vestidos con camisas, é las indias
con sus enaguas é camisas é· mantas echadas debaxo del
bra~o, á manera de moras ó canarias. Traen toque para:
conOSgel' el oro é romana para pessarIo é pessar la plata
labrada é otros metales, é conós~enlo muy bien: é traian
~ierta cantidad de lo uno é de lo otro, é dieron noti-cia
que en la tierra avia muchas piedras de valor.

Tomáronse finco personas, porque los demás se echa­
ron al agua é los recogieron del dicho pueblo; mas quedó
pl'esso el ca~ique ó capitan de aquel navio, y el maestre
de la caravela lo hi~o soltar, é que se fuesse é volviesse
á rescatar sus hijos que se tomaron allí. ~ no volvió,
pOI'que pa.res~ió despues que su tierra era quatro jorna­
das de allí, y el piloto no pudo esperar, é tornó á conti­
nuar el dicho descubrimiento, é vida que se continuaba
la tierra poblada mucha palie más de ~ient leguas de las
Qiento é ~inqüenta que descubrió; é visto que aquello bas­
taba) segund la instru~ion que le fué dada, se volvió á
dar la buena nueva. :g llegado adonde los capitanes es­
taban, ya Almagro é Pi~arro estaban juntos, é cómo fue-
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ron infOlmados del dicho piloto Bartolomé Ruiz, é del
escl'ibano é veedor é de los que con él fueron, los dichos
capitanes fueron con toda la gente á se ~ertificar de lo
ques dicho. É llegados al prin~ípio de la buena tiel'l'a,
desembarcál'onse la gente é caballos en un puerto, al qual
pusieron nombre la bahía de Sanct Matheo: el qual es
muy bueno é seguro, é pueden des~ender con una plan­
cha en tielTa los caballos é gente. Y estándose desem­
barcando, .vinieron diez é ocho canoas grandes, é las más
dellas mayores que no las avian visto chripstianos en
aquellas partes, las proas é popas muy grandes é altas,
con ~iertos edefi~ios de madera en ellas del altor de un
hombre: é venían á la vela é al remo, é llenas de gente
con armaduras de oro é de plata en su cuerpo é bra~os

é cab~as; y en aquel edefi~io, que traian en las popas
de las canoas, puestas muchas pi~s de oro. :É llegaron
~erca de nuestros navios, á menos trecho de un tiro de
piedra, y los capitanes nuestros llamáronlos para que se
llegassen seguros; pero los de las canoas no hi~ieron más
de estar quedos mirando, é volviéronse á su pueblo, que
estaba de allí quatro 6 ~inco leguas.

Otro dia siguiente fueron los capitanes é gente á su
pueblo, por tierra, é con los caballos; é llegados ~el'ca del
pueblo, á un quarto de legua, salieron á ellos tres milI·
hombres ó más, é comen~ron los chripstianos á tl'actar
pages; é vueltos á su pueblo, se retruxeron á la otra parte
del pueblo, de donde los españoles venian. É apossenta­
dos allí los chlipstianos, todavia andaban en contractan

~iones de pa~es, y estuvieron en esto~il1co días. .Halla",
ron en todas las casas mucho mantenimiento de mahiz
muy gruesso, é fésoles é pescado é habas de comer: peSa
can con chinchonas, y es la tierra abundantíssima de
grandes simenteras é huertas de buenas fmctas.
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Algunos chripstianos, que avian estado en la Nueva
]};spaña, deQian que esta era mejor tierra mucho. I-Ialla=
ron ánsares de Castilla. Va sembrado el mahiz con mUn

cha órden, é la caña dél es tan alta como una la.n~agi~

neta. En aqueste pueblo podria aver milI casas, é llá~

mase Catamez. Pero como los capitanes vieron gl'andísri

simo número de pueblos é rnoltitud innumerable de in D

dios, é se hallaron con poca gente, é considerando que
este nego~io era de mucho pesaD é sus fuel''f;8S eran pOn
cas, pares9ióles que se debían recoger con la gente é POD
nerla en una isla de veynte leguas más acá, donde avia
mantenimiento. É assi se hi~oJ é quedó allí el capitan
Fran~isco Pi~al'l'o, é volvió á Pananuí. el capitan Diego
de Almagro, en uno de sus navios, á dar noti~ia de lo
ques dicho al gobernador Pedro de los Rios, á le pedir
gente é llevar algunos caballos, porque les pa.resgió á los
dichos capitanes que con dos~ientos hombres más de los
que allá tenian é otros tl'eynta caballos, que en la priQ

mera entrada que hi~ies§en, en poco tiempo¡;¡e podrían
avel' más de dOff~ientoHmilI pessos de oro.

Esta vuelta de Almagro fué aquel memno año de mili
é quinientos é veynte y siete, porque segund lo que avian
visto los chl'ipstianos en los indios de las canoas ya diQ

chas, en los que vieron en la Hena é por rela'9ion de in Q

dios que tomaron, la cosa era muy l'iquíssima é de gral1Q

de espel'an~a para lo de adelante, é tan '~erca de Pana~

rná que se podía Yl' é venir cada aíio una ó dos VBºes,
é traer de allá mucho oro é plata é indios é otras cosas,
que so esperaban hallar en aquella tierra.

Esto se ha puesto aqui en este libro como por ol'Ígen
é prin~ipio, de donde se prin~ipió la buena ó mala venQ

tura del capitan :F'l'an~isco Pi~l'l'o é la mala del capitan
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Diego de Almagro; pero en la verdad ninguna tengo por
buena del uno ni del otro, sino· del que se salvasse, salido
destos la~s del mundo. Lo demás. que toca á aquella
conquista de las tierras é mares australes, d~irse ha.en
los libros de adelante. É volvamos á nuestra materia é
goberna~ionde Castilla del Oro, en la qual hay poco que
de9ir demás dI? lo que está dicho, porque en· el libro
XXIX se dixo todo lo que se puede saber, é aqui solaQ

mente se podrian de9ir los sub~essos del Nombre de Dios
é de Panamá, que son la puerta de aquella goberna~ion
que impropriamente llamamos el Perú; y como· esto ha
sido todo conten~iones, es mejor dexarlo, é de9irse ha
adelante quando estas pararen é Gon~alo Pi~alTo sea con~

'vertido al serv¡'~io é obidienyia del Emperador, nuestro
señor, Ó se sepa puntualmente en qué paran los su~essos

de aquellas partes.

Aqueste es' el sexto libro de la terC;el'a parte, ques quadragéssimo
quarto de la Natural y general Historia de las Indias, islas y
Tierra-Firme del mal' Ot;éano de la corona é ~eptro real de los

Reyes é reyuos de Castilla é de Leon: el qual Jl'a~ta de la' .
goberna~ion elel rio de Sanct J ohau' é del P~l'Ú é .sus anexos.

PROHEMIo.m

Son tan dignas de saber las obras de natura y el assienQ

to del mundo, que dexada la Sagrada l~ion aparte de
nuestra fé cathóIica éTestamento Viejo. é Nuevo, ~nirí~

150 Este proemio fa.lta en el MS. de la Bibliotéca particula!' de. S•. M.:
pero no en el códice aut6grafo, de donde se toma;;...
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guna otra que me paresge que puede ser más apla~ible,

ni en que el tiempo mejor se gaste, ó mejor di~íendo no
gastado sino bien enlpleándose, hallar ocasion de mu­
chas maneras para dar gra~ias á Dios, que es el que tan­
tas é tan grandes é tan contínuas é tan nuevas maravi­
llas, é por tantos é tan diverssos caminos é formas nos
descubre cómo le podamos mejor conOSger, é conos~ién­

dale servir como á tan soberano Señor nuestro. Escribe
Plinio que teniendo Anibal ~ercada á Caselillo, un topo
fué vendido por dos9ientas monedas, y el comprador se
defendió de la hambre, y el vendedor murió por no tener
qué comer.m Pues en estas historias, si avés, letor, leydo
dende su plin'9ipio, avrés topado otro más caro y espan­
table manjar quel de los topos, y que cuesta el ánima é
aprovecha poco al cuerpo; y es que de nesgessídad se han
comido unos chripstianos á otros. De lo qual podés con­
jectural' quántas más monedas dieran los tales hambrien­
tos por hallar qué comer que no dió e8se otro por el topo.
Grandes son las desaventuras que los hombres han pas­
89.do en estas nuestras Indias, é intolerables muchas de­
llas, é las más buscadas por los que las han pades9ido.
Mas á la verdad no tan sin causa como honestamente
ofres9idos á ellas los hombres de bien que nasyieron po­
bres é obligados á seguir el hábito militar, ques una regla
hado más estrecha que la de Cartuxa é de mayor peli­
gro; pues que los religiosos tales, aunque no hablen ni
coman carne, tienen buenas casas é otros manjares é re~

frigerios aRsaz para se sustentar é vivir descansados, si
quieren, con su clausura, é sus ánimas están seguras, si
temen á Dios, á quien sirven, é le aman como deben.
Pero el pobre soldado, que ni sabe dónde vá, ni en qué
anda, ni adónde parará, ni ha de dexar de navegar por
la mar, ni de pelear en ella ni en la tierra, ni de trabaxar

157 Plinio, lib. VIII, cap. 65.
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contínuamente, no ayunando, comiendo una vez al dia,
como los frayles, sino passando uno é otro é otros sin
manjar alguno, ni beber gota de agua; helándose con las
nieves, ahogándose de calor en los desiertos y rios, y pas­
sándalos sin puentes, y pades~iendo tantos y tan divers­
sos trabaxos que son incontables. Y esta es su regla, é su
órden no tener ól'den, ni cosa que suya sea, ni esté me­
nos de obligada á la muerte su persona á cada passo.
y háse de ha~el' assi, y no es hombre ni mel'eSge ser avido
por tal el mílite, que á todo no se pone. Porque assí co­
mo dixo Marco Tullio Ci~eron quel decreto del Senado
estaba en,ºenado, no menos que si se estuviesse en los
libros, ó como el cuchillo en la vayna, l~R assí digo yo que
son los varones sin expirien,ºia. Y conviene, para tenerla
é ser valerosos, que prueben todos estos desasosiegos é
peligros (á lo menos en el tiempo que la edad lo requiere) ,
con tanto quel intento sea de servir á Dios y al rey. É
arrimado el militar offivio á estos dos pilares~ el que assi
se exer~itare telná de Dios segura la vida con que los pea
ligros se comporten; é quedando con ella, honrarále el
rey é gratificará su persona. É quando lo uno é lo otro
acá faltare, avrá bien empleado su tiempo, y si la liqueva
del suelo faltare, no quedará sin mejor galardon en la
otra vida.

Con este desseo se movió un hidalgo, llalnado Pasqual
de Andagoya, á pedir al gobernador de Castilla del Oro,
Pedrarias Dávila, li~en~ia para yr desde Panamá á bus­
car el ca~ique del Perú, é por aquella costa á descubrir,
el año de mili é quinientos é veynte y vinco. É avida la
li{(enyia, fué con ~ierta armada é gente, é salióle su peno
samiento muy al revés, é oviérase de ahogar, é tornóse
á Panamá gastado y enfelIDo. Estonges tomaron la em-

158 Salust., De bello Cath/¡lina,1io.
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pressa mesma 108 capitanes Franºisco Piºarro é Diego de
Almagl'o, como más largamente se dirá adelante en los
libros XLVI é XLVII.

Tornado á Panamá el dicho Andagoya, despues de aver
descubierto hasta el rio de Sanct J ohan de aquella costa,
estuvo algun tiempo aHí residiendo como uno de los regio
dores de aquella república, é hí~ose assaz rico, seyendo
teniente del gobel'nador Fl'anyisco de Banionuevo. Pero
vino allí por juez un li~en<;iado llamado Pero Vazquez,
é queriéndole ha~el' pobre, le tractó de manera que le
envió presso. á España, é condenado por ~iertas senten~

~ias: de las quales allá) no solamente filé absuelto, pero
hí~ole el Emperador, nuestro sefior, se:ñaladas mel'~edes,

y ennobles~i6 su persona con título de don é su adelana

tado é capitan general. é gobernador del dicho rio de
Sanct J ohan· é otras provin9ias con sus anexos. La qual
tierra fué á poblar el año .de miU é quinientos é quarenta,
como más largamente se traetará en este pressente libl'o,
segund el discurso de sus sub~essos. Á lo menos diré lo
que en mi tiempo viniere á mi notigia; é quien me 8ub~e~

diere en estos tractados aere~iente lo que le oeurdere
en este y en todos ellos. Porque esta nueaba madre no
se quexe de todos (á lo menos de aquellos que lo pudieo

ren hager é supieren continuándolo, satisfa<:;erla), é. digo
madre, pol'queMareo Tullio Qiºeron madre de la vida
nuestra llama á la historia. Assi que, eomenºemos aquí
á traetar en lo que toca al adelantado don Pasqual de
Andagoya é á su nueva empressa é goberna~ion del rio
de Sanet J ohan, al qual plega á· Dios que le dé mejor fin
que lo suelen ha~er oh'os de tal título en. estas partes. Y
pues, como di!;e JOb/·69 el hombre nascepara la fatiga y

1(;9 Job, cap. V.



el ave pUl'a volar, veamos lo que subc;ederá desta pl'ovin~

(fia é rio tan nombrado, del qual al pressente se mºen mu~

chas cosas á pró é á contra, y el tiempo ha de mostl'al'
lo que dellas se debe tener por 'cierto é no fabuloso.

CAPíTULO l.

En el qual S8 tl'acta de la persona del adelantado don Pasqual
de Andagoya é de su principio é origen, é c6mo fué á poblar el rio
de Sanct Johan en la mar del Sur, é otras cosas que la historia

é 6rden della piden para su principio.

Pasqual de Andagoya, natural del condado de Vizcaya
en el valle de Quartango, ques á tres leguas de la villa de
Tavira de DUl'ango, é una é media de la cibdad de Ordua
fía, fué hijo de un hidalgo llamado J ohan Ibañez de Ar~a.

Bate, seyendo mauºebo, passó á la Tierra~Firme el año
de mill é quinientos ycator~e, en servi~odelgobernador
Pedrarias Dávila; é despues que algun tiempo le sirvió,
le díó indios de repartimiento é le casó con una dOl1ºella
de su muger, dofia Isabel de Bohadilla, á la qual llama~

ban ...100 de Tovar: la qua! viviendo, y estando ya lico,
pidió liºen~ia al gobernador para yr á descubrir el ca~i~

que del Perú é la costa adelante del golpho de Sanct Mid

guet :É Pedrarias le hi~o su capitan, é con su li<Jenºia
fué á buscar aquel ca~ique, del qual aVÍa dado noti~ia,

diez años ó más avía, el capitan F'rancisco B~erra. 11:
deste viage descubrió el dicho Andagoya el rio de Sanct
J ohan, que está en dos grados de aquesta parte de la
línía equino~al, en la mesma costa de la TierracFirme é
de Panamá: é andando por allá, se oviera de ahogar en

160 El nombre de esta dama eBta en claro, asi en el c6dice aut6grafo
como en el MS. de la Biblioteca pal'tlcular de S. M., que tenemos
presente.
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una canoa, porque son navios de poco sosten é llanos
debaxo como artesas, de las quales yo dixe su forma en
la primera parte destas historias, en el libro VI, capítulo
IV. y aun Vege~io, en aquel su tractado del Arte milig

lar, habla en ~ierta manera de navios, que pienso yo, se g

gund lo que escribe, que aquellos eran C01no aquestas cag

noas. Quedó Pasqual de Andagoya del mal sub~esso de
su camino muy g-astado y enfermo, é volvióse á Panamá
é dexó la empressa; é tomáronla los capitanes Pi~arro

é Almagro, como se dixo en el pl'ohemio.

Despues que convales9ió é sanó de su enfermedad, se
tornó á reparar é ganó más ha~ienda, é se le murió la mu·
gel' en Panamá el año de milI é quinientos é veynte y
nueve: é despues, el de mill é quinientos é treynta, vino
á esta cibdad de Sancto Domingo de la Isla Españole.
é se casó segunda vez con una done;ella, llamada doña
Mayor Mexia, é la llevó á Panamá. É cómo fué por go­
bernador Frangisco de Barrionuevo, hi~o su teniente al
dicho Pasqual de Andagoya, en el qual offi~io ó en el
tiempo que le tuvo, como se truxo mucho oro é plata por
allí de las partes australes, adonde andaban los capitanes
Pic;arro é Almagro, cúpole harta parte que ganó con sus
navios é grangerias. Y estando l'ico, fué allí aquel li~eng

9iado Pero Vazquez é le tomó residen~ia con toda la rigu~

ridad que pudo, é le envió á España, de donde vino abu

suelto é honrado, é con mel'~edes quel Emperador, nues­
tro señor, le hi~o por sus servi<;ios, é con títulos de honor,
como se dixo de susso. E tornando de Castilla, passó por
esta nuestra cibdad el año de mill é quinientos é treynta
y nueve, muy honradoé acompañado de cavallel'os é hi­
dalgos é muy gentil gente: é fué á Panamá, desde donde
el siguiente año de mili é quinientos y qual'enta siguió
su viage para yr á poblar en la dicha su goberna~ion. Lo
que en ello su~ediere el tiempo lo dirá.
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CAPíTULO n.

Del sub~esso del viage del adelantado don Pasqual de Andagoya
desde Panamá á su goberna~ion, é de lo que descubrió; é cómo
despues le prendió el gobernador de Popayan Sebastian de Benal­
cá~r! é lo hi<;o soltar el presidente 1i~enciado Vaca de Castl'O;
é cómo se le murió la muger, é otros tl'abaxos que le subQediel'on;

é cómo sobre su pl'ision é difel'en!;ias con BenalcáQal'
volvió á España.

Quando passó por esta cibdad de Sancto Domingo el
adelantado, quedó aqui por su ordena-~ion su cuñado el
capitan Alonso de Peña, porque ambos fueron casados
con dos hel'manas, en esta cibdad, hijasdalgo é del linage
de los Mexias. E CÓlno este capitan fué hombre esperto
é cursado en las cosas de la guerra, é persona de quien
pudo ha~erse toda confian~a, encomendóle que con más
gente é caballos, é otras cosas nes~essa1'Íag para la em­
pressa, le siguiesse con la más brevedad quel tiempo le
diesse lugar, é assi lo 1ri~o: que desde á pocos dias se par­
tió en su seguimiento con ~iento é ~inqUenta hombres
é quarenta caballos é algunas muni~iones. É assi como
llegó al puerto del Nombre de Dios, el adelantado, desde
Panamá, le hi~o llevar requas de caballos, en que se llevó
todo lo qu~ de nuevo el capitan Peña llevaba; é assi BSSO

como lo demás se embarcó en un gentil galeon del ade­
lantado é otros navios, é a~eleróse su partida: é mandó
quedar al dicho capitan Peña allí en Panamá, para que
acompañasse á doña Mayor Me~da, muger del adelanu

to.do, é se la llevasse con su casa é con algunos compau

ñeros que estaban enfermos, despues quel galeon é otros
lluvias, quel adelantado nevaba, volviessen á Panamá. Y
el adelantado prosiguió su viage para su gobernaºioll con
el dicho galean é otra caravela 4 dos bergantines con dosu

~ientos hombres é c;inqüenta caballos: é llegó á su goberu
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na~ion á tiempo que restauró las vidas á los chlipstianos,
que quedaron vivos despues que los indios mataron los
capitanes J ohan de Hempudia é Pedro de Añasco, con
más de quarenta españoles; é los que escaparon estaban
~ercados en Popayan, é los tenían en nlucho estrecho los
indIos que di~en de Paez. É aS8i los muertos. como los
pocos españoles que quedaron vivos, eran de la gente del
marqués don Frangisco Pi~a1'l'o, y e8SOS restantes esta~

ban ya para hUY1' é desamparar la tierra é tomarse al mar~
qués: el qual, desde que supo que Benalcá~ar avia salido
de Quito, donde estuvo por su teniente é anduvo a1tel'an.~

do la tierra (en fin fué á Espaila sin su li~en~ia por el rio
Grande desde los Alcá~ares, como se dixo en el libro
XXVI, capítulo XII) 5 envió el marqués essos capitanes
Hempudia é Añasco para ocupar aquello de Popayan y
esquilmar como es costUll1bre eu estas Indias, é adjudig

cal' cada uno destos gobernadores quanto más pueden
acomular é juntar con sus jurisdi<;.iones.

En el tielflpo que antes desEo Benaicáºar estuvo en eS9a
tierra, pobló á veynte leguas de la cibdad de Cali un pue~

bIo, é Uam6le assimesmo Cali; mas como despUéS á la
postre llegó el adelantado Andagoya, redimid aquel pue~

bIo é salvó los chl'ipstianos ya dichos, é quitóle aquel
DOlnbre é llamóle Lile, pOl'que assi se llmna la provin~ia

en que está, é Be avia despoblado el otro primero que
está veynte leguas de allí, como es dicho. Pero tomando
esta entrada del adelantado en aquella tiena más pun­
tualmente, para que se entiendan los escándaloH é BU priso
sion, que delante se siguieron~ es de saber que quando
llegó á la costa, c1mJcubrió la bahia de la Cruz, que está
á cinco leguas de la isla de PalmalJ, quelJ una de las más
hermosas ensenadas que hombres han visto, y entran en
ella muchos rios grandes é pequeños, Y subió por uno



denos tres leguas la tierra adentro, llevando siempre ~inco

bl'a~as de fondo; é llegó á un puerto que se Cl'eeques uno
de los mejores del mundo, assi pOl' su dispusi~ioné g~'ana

de~a y el fondo ques dicho ó más de baxa mar, y en el
qual las naos pueden poner las planchas en tierra, auna
que sean muchas é de porte de dosr;ientas toneladas ó
más. 'I'iénesepol' {(ierto que hasta el tiempo pressente
ninguno se sabe mejor en estas Indias, segund nuestros
marineros afhman; é desde allídespachó el adelantado
su galeon para que volviesse por sumuger é pOl' el capi­
tan Peña é su casa, y él quedó fundando un pueblo,é Uaa
mó10 la cibdad é puerto de la Buenaventura.

Llevó el galeon cantidad de pesaos de oro para el dega

pacho de Panamá, quel adelantado ovo en aquellos pOa
coa dias que avia que estaba en la tierra, é hi~o su teniena

te en aquella nueva república á uno de sus mílites, lIaa

mado Johan Ladrillero, porque estaba reputado por· dia
ligente hombre é que entendia buenas cosas de la tierra
é de la mar. ~. fecho aquesto, el adelantado se entró la
tierra adentro, é fué á aquel pueblo que se ha dicho que
se llamó Lile, ques veynte é quatro leguas la tierra adene

tro, aunque por· el altura no son cator~e,por ser muy
áspera region é montuosa: é con su llegada ganaron las
vidas lml ques dicho que quedaban de la Nueva Castilla
6 gober-na~ion del marqués don Fl'an<;ÍElco Pi~arro, que
en aquella tierra estaban maltl'actados y en el estado
ques dicho.

Antes quel galeon llegasse ti Panmná, ya por otros na~

vios el capitan Alonso de Peña avía escl'Ípto al adelan~

tada cómo el gobernador Sebastian de Benalcá~ar yba
proveydo de Popayan¡ é que en eBta cibdad de Sancte
Domingo ge rehi{:o de gente é caballos éde otras. cosas



para proséguir su empressa, por tanto que estuviesse muy
sobre aviso, porque era informado quel Benalcá~ar yba
con propóssito de entrar por aquella goberna~ion del ade~

lantado á la suya; é aun á la verdad no tenia otra puerta
ni camino á su voluntad sino aquel. En esse medio tiernA
po llegó Benalcá~ar á Panamá, donde se detuvo lo me­
nos quél pudo, é prosiguió su camino é navega~ion desde
allí: é llegado á la otra costa, fué á surgir en la babia
ques dicho de la Cruz, sin saber dónde estaba ni por quál
de aquellos muchos dos, que en ella entran, él se meties­
se. y echada alguna gente en bateles, quiso su ventura
quel teniente del adelantado ó capitan Ladrillero ovo sen­
timiento desta armada é vino á habla con Benalcá~ar,

y en lo público no consintió que se desernbarcasse en
aquel puerto. Sus émulos di~en que fué maña, é que
aunque dixo que aquello era de la goberna~ion del ade­
lantado Andagoya, dió aviso al Benalcá~al' para que se
fuesse por un puerto nuevo, que se di~e Realejo, ques
pOl' donde avia entrado el Andagoya, é lo avía descu­
bierto la tierra adentl'o hasta la cibdad de Lile: el qual
nombre Benalcá~ar le quitó é llamó Cali.

Cómo el adelantado supo su yda, é que llevaba dos­
~ientos arcabu'Ceros é ballesteros, envió al encuentro un
capitan, llamado Luis Bernal, con septenta hombres ó
más, para que supiessen de Benalcá'Car su inten~ion é
venida en aquella tierra; y en lugar de le resistir, se jun­
taron el capitan é gente ques dicho con Benalcá~ar é se
fueron á la cibdad de Lile, donde estaba el adelantado.
É aposentáronse en un monesterio de Nuestra Señora de
la Merced, que está junto con las casas del pueblo, é co­
lnen~al'On luego á entender en tractos de la una parte á
la otra, y en examinar provissiones é ~édulas reales que
cada uno de los dos gobernadores tenian, alegando que
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aquella tierra pel'tenes¡;ia á cada uno dellos: é por me~

dio de los buenos ó malos te1~gerOS de industlia, é sin to­
mar conclusion alguna en la paz, llegó la noche. É assi
cómo el sol se fué, llevóse trás su claridad la vergüen9a
de la gente del adelantado amotinada, é passáronse al Be­
nalcá~ar con el cabildo é mayor parte de los regidores de
aquella cibdad, é tomáronle por su gobernador, sin más
averigua~ion é consultas. Essa mesma noche, por man­
dado del gobernador Benalcá'9ar, fué un teniente suyo,
llamado el bachiller Madroñero, con gente armada, é
prendieron al adelantado é le echaron unos grillos, é pues­
to á buen recabdo, le tomaron quanto tenia; é desde allí
lo envió Benalcá~ar á Popayan.

Desta forma quedó este gobernador enseñoreado de .
aquella tierra toda adentro, ex,yepto del puerto de la Bue­
naventura; y estando las cosas en este estado, llegó el
capitan Alonso de la Peña á la costa con su muger é casa
del adelantado en su galeon é con otros navios, en que
fueron '~ient hombres é quarenta caballos. É cómo supo
la prission de Andagoya, avisóle de su llegada: el qual
le envió luego una provission, fecha en Cali á veynte é
dos dias de mar~o de mill é quinientos é quarenta y un
año, en que le proveyó de su teniente de gobernador é
capitan general. :É como hOlnbre de honra y exphien~ia

en las cosas de la guerra, comenyó á entender é conside­
rar la forma que se debia tener para la delibera¡;ion é
libertad del adelantado, en lo qual no se podian excusar
muertes é mucho riesgo de la una é de la otra parte: é
buscando los medios, que se debian seguir por su parte,
non obstante que tenia poca gente ó mucha menos que
Bena1cáºar, llegó á la costa el liyenyiado Vaca de Castro,
que yba proveydo por presidente de toda.s aquellas par­
tes por Sus Magestades; é yba muy cansado de trabaxos
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que le avian acaesgido, assi en esta mar del Narte hasta
llegar á la babia de la Cruz, como más adelante en su
lugar le historia lo contará. É cómo llegó á aquella en~

senada; sin saber dónde estaba, quiso Dios que por la dili~

gen~ia del teniente Peña avia ydo un bergantin desde el
puerto de la Buenaventura á reconos~er la costa, é vida
dos bateles de los navios en que yba el presidente, é avida
habla,· dió aviso al teniente: el qual, con mucha diligen­
~ig, proveyó de pilotos, que metieron el galeon, en quel
presidente yba, é á los otros navias en el puerto, donde
fué servido é festejado, puesto quel teniente é los demás
de aquella cibdad estaba.n con mucha triste~a. por la pris­
sion del adelantado; é á todos les pare8~ió, como fué ver­
dad, que con la yda del presidente el adelantaclo selia
libre, é los l1ego~i08 ternian otro sub~esso. Allí reposa~

ron el presidente é los que. con él yban ocho ó diez días,
en los quales le sobrevino grand fiebre é otras passiones,
l)orquecomo era alwiano é avia pades¡;ido en tan .largo
viage, alteróse BU salud, é aun él sintió mucha pena, é más
de congoja que por la passion corporal que tenia, édixo
que desde á quatro Ó ~inco días se partiría, como quier
que estoviesse: por lo qua! el teniente Peña envió negros
é chúpstianos adelante á ablir el camino de Cali, ques
veynte é quatl'o leguas la tielTa adentro. É cómo se sin~

tió el lit;en~iado. con un poco de mejoria, no atendio á
más, é otro dia siguiente se puso en camino, llevándole
en su silla algunos negros é aun españoles; yel mesmo
capitan Peña, como hombre l'es~io, é por contentar al
li~en~iado é que los otros infeliores higiessen lo mesmo,
tambien tomaba algunas ve~es las varas, en que. la ·si11a
yba puesta, é ayudaba áyr adelante. É viendo su buena
voluntad 6 obra, lel'ogó~ el.li~en~iado.qu~ se tornasse: al
puerto é· pusiesse recabdo:en su casa y en la del'adelan~

todo Ó·.Slir volviesseJuego trás él;:é assi lo.hi~o,.éJo fué
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á alcan~ar en la libera de un fío que llaman Dagua, ques
á on~e leguas del puerto de la Buenaventura, é halló tan
malo allic;en'Qiado, que pensaron que allí se acabaran sus
jornadas é vida; é sin dubda, si por el teniente Peña no
fuera, mucho más liesgo corriera el li'Cen>Qiado, é aun tOa
dos los demás. Y estando en esse trabaxo, siguióseles
otro é muy grande, porque á causa del mucho nOVel' que
ha~ia cresQió en un instante el rio más de tres brac;as en
alto, é un arroyo deste rio que de la otra parte del puea

bIo poco antes estaba seco hko 10 mesmo, teniendo ena

medio de entrambas aguas al li'gen~iado é los demás, de
forma que poco faltó de se perder todos allí, é fué nes~esa

sal.io sacarle á nado é con mucho trabaxo. Pares~ióles

á los que escaparon, que los naufragios é tormentas de
la mar, en que avian passado muchas desventuras é pe D

ligros, era mucho menos que estotro. En fin prosiguiea

ron adelante con mucha nes~essidadé hambre, porque fal D

t.aba el bastimento, é pUl'esQia que la mar é la tierra y el
~ielo todo les era contrm.io, é caminaron tre~e leguas que
les quedaban; mas aunque el camino fué eol'to, murieron
diez é siete españoles, entre los que se ahogaron é peress

.¡;ierol1 de hambre, con más de veynte caballos. :É con
esta manera de nuevas fatigas llegaron los ¡'estantes á
CaIí, desde donde luego el li.¡;en.¡;iado envió un manda~

miento para que truxessen allí al adelantado Andagoya.
y en aquella cibdad de Cali estaba assimesmo el gober­
nador de Popayan, Sebastian de Benalcá'gar: el qual fes­
tejó al li~en~iado confOl'me al tiempo é á lo que se pudo
ha~er; y entendió el presidente en congertar estos gober~

nadores. Cúlpanle algunos en no avel' dado algun buen
medio para la paz é amistad dellos, é tambien le descuI~
pan otros, porque contendían de la jurisdit;ion é térmiD
nos, é convenia quel prin~ipal detenninasse aquello: é
tambien se sospechó que de prudente avia quedado esta



diferen'9ia sin conclusion, assi por no se detener en esso
é passal' adelante á entender en los mayores nego~ios á
que prin'9ipalmente fué enviado, sobre las cosas acaes~i~

das entre el adelantado don Diego de Almagro y el mar­
qués don Fram;isco Pi~aITo, ó por otros respectos. Lo
que allí se hi~o fué dar su pares~er al adelantado Al1da~

gaya que se fuesse á España, para que Sus Mage..'3tades
determinassen lo que fuesse su 8ervi~io, assi en essas dife­
l'en~ias é agravios como en los límites de ambas gober­
na~iones; é assi el adelantado Andagoya lo puso por obra.
É cómo el li~en~iado se sintió algo lnás convales9ido se
partió de Cali en el mes de agosto de mili é quinientos
é quarentay un años para Popayan, ques veynte leguas
más adelante la tiel'l'a adentro, camino derecho de Quito,
para desde allí yrse á la cibdad de los Reyes, álias Lima,
donde pensaba hallar al marqués.

Quando el adelantado é su teniente Peña llegaron de
vuelta á la cibdad é puerto de la Buenaventura, hallaron
que era muerta doña Mayor Mexia, muger del adelan­
tado, é otrasmugeres de su casa, sus debdos, en lo qual
se renovaron sus trabaxos é dolor. É conformándose con
la voluntad de Dios, aunque lastimado, dándole gra~ias

por todo, despues que ovo fecho las obsequias de su mu"
gel' é de los otros defunctos, se embaI'caron el adelantado
é su teniente, dexando en aquel puerto é poblavion de la
Buenaventura, en su lugar, á un hidalgo por capitan é
teniente suyo, llamado Payo Romero, en tanto que yba
á buscar su justi~ia. Pero antes que de allá partiessen,
se tuvo aviso por cartas de Popayan, CÓIllO avia allá lle~

gado elli~el1'9iado Vaca de Castro,.é que luego á otro dia,
é desde á dos que estaba en Popayan, avia negado por
postas á toda diligen~ia desde Quito el capitan Lorenvo
de Aldana, ques ochel1ta leguas adelante, é le avisó del
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estado de la tierra, é de cómo los españoles de Chile, que
avian militado con el adelantado don Diego de Almagro,
avian muerto al marqués don Fran{;isco Pi~arro, é avian
elegido por gobernadOl' á don Diego de Almagro, hijo del
adelantado don Diego de Almagro, é que toda la tierra
estaba por él. É tambien d~ia quel li~en~iado Vaca de
Castro lo avia mucho sentido, porque le pares~ia que con
el tielupo yba dándose otro corte á los nego(;ios de lo
quél pensaba determinar en ellos; é no es de maravillar,
porque en España no se sospechaba esso, quando Vaca
de Castro fué proveydo para venir á estas partes. É por~

que·el tiempo dirá lo demás, volvamos á estotra materia
de Andagoya, que como es dicho, se embarcó con su cUg

iiado el capitan Peña para Panamá, donde llegados pas~

8a1'On desde allí por tierra al puerto del Nombre de Dios;
y el eapitan Peña se vino desde allí á esta cibdad de
Sancto Domingo, donde vive é tiene su muger á assiento,
del qual yo he seydo informado viva voce é como de tesq

tigo de vista que mereS\le entero crédito.

El pobre adelantado, desde el Nombre de Dios se fué
á España á neg~iar lo que pudiesse, aviendo gastado é
perdido trás su título é g'oberna~ion más de ~inqüenta

mill pessos de oro, é con debda de más de otros veynte
mill: el qual en la verdad es hombre de noble conversag

vion é virtuosa persona, pero falto de ventura ó falto de
cono~imiento, pues que 10 vimos con una espada é una
capa é sin ha~ienda, é la que Dios le avía dado la ha gas­
tado é perdido. de la manera que la historia lo ha dicho.
Lo que adelante le sub~ederá, si yo lo supiere, continuarse
ha en este tl'actado; y en la verdad él ha bien servido con
su persona é quanto tuvo á Su lVIagestad, é Benalcá~ar

lo descompuso ésolamente él quedó en aquella tierra,
aquella pobla'9ion é puerto ques dicho de la Buenaven-
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tura. :É desde allí envió al capitan Chripstóbal de Peña
á. poblar otro pueblo en la babia de SanctMatheo,. que
está~inco leguas de la provin~ia de Catamez.

La tierra, en que quedó el gobernador Benalcá~ar, es
lnuy rica, é los pueblos chripstianos que hay en ella son
la cibdad de Cartago, en que podrá aver al pressente cient
v~inos (é tiénese esperan~a que ha de ser·muy grand
pobla~ion por las buenas minas .de su comarca é por el
lllucho oro labrado que allí se ha visto ·en poder de los
indios naturales): otro pueblo se llama An~ernw, de
hasta ~inqüenta v~il1os, é Popayan tiene ~iento, é otro
que se llama Pasto es de hasta quarenta; é Lile, álias
Cali, tiene treynta, é otro que se di~e Timaná es de
treynta, é aqueste es el más léxos deJa costa, desde el
qua! hay hasta los Alcávares ó Nuevo Reyno de Granada
~inco dias de camino, en que avrá quarenta leguas 6 poco
más; é Neyva es otro pueblo de treynta v~inos, y destos
todos quedó poseedor al pressente Benalcá~ar: En el
pueblo del PUel'to de la Buenaventura, que· quedó por
Andagoya, hay hasta quarenta ve~inos: toda la una é la
otra tierra es fértil, é los mantenimientos della son los
que· de la Tierra-Firme son ordinarios, assi como· mahiz
é muchas fruetas, é montelia mucha de puercos é ~iervos

é otros animales, é muchas é buenas pesquerías. É· poro
que es notable conviniente· á la historia, digo que desde
la bahia de la Cruz hasta Panamá vinieron con mediano
tiempo el adelantado yelcapitan Peña en seys dias que
navegaron, é podia·· aver ~ient leguas de camino, poco
más ó menos.

Pero. esse pueblo de An~el'rna que se dixo de SUSSO, no·
le compete á BenalcáQar, sino al mariscal de Antiochia
don JOl'ge de Robledo é á su goberna~ion, como se dirá
adelante, segund yo lo ay despues de~ir al dicho mariscal.
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CAPíTULO III.

De la mala gobel'l1a~ion é muerte de Payo Romero, teniente del
adelantado don Pasqual de Andagoya. .

En el capítulo antes deste se dixo cómo el adelantado
dexó en el puerto de la Buenaventura é de aquella tierra
por su teniente al capitan Payo Romero, é assimesmo del
rio de Banet J ohan, que á lá sa~on estaba poblado, y en
él por capitan don J ohan de Andagoya, hijo del adelan~

tado; y el Payo Romero quedó con el cargo de todo, y el
adelantado vino presso á Panamá á se pressentar en
aqu'ella Audien~ia Real, é desde allí fué á España pai'a
seguir su justi~ia contra Benalcá~ar.

Como el Payo Romero se vida absoluto, é le pal'esció
que no tenia á quien dar cuenta sino á Dios, é la que
debía al Rey é al adelantado no la avia de dar tan ayna,
asai se desacordó de la esphitual como' de la tempOl'al,
é comen~ó á tirani~ai' é tractar mal á los' indios, é no bien
á los chripstianos, é árobar quanto él podía. Avía en
este' tiempo quatro.ca~iques de paz, que servian COn toda
quietud á los chripstianos en todo quanto podian, dán~
doles oro, dándoles de comel' é dándoles la obidien~ia é
ha~iendo con diligencia lo que se les mandaba; y el hijo
del adelantado le entregó la gente, é habló á los ca~iques

é les dixo quel teniente'los tractal'ia muy bien, é que fues~

sen buenos, é que assi le serian hechas buenas obras é
tractamientos, de nlanera quellos estuviessen en paz é
gOf:assen de sus casas. En la mesma sa~on yba el capi­
tan Chlipstóbal de Peña por teniente del mesmo adelan­
tado Aridagoya á poblar la bahia ele Banct Matheo,é lleG

vaba un navio é un bergalltin; y este capitan y el Payo
Rom81'O partieron la gente, que seria toda ella hasta
ochenta hombres, é fueron á proveherse de mahiz é -co-'
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mida á un rio que llamari de' Tama; é los ca~iques que
estaban de paz, fueron con el Payo Romero é con el ca~

pitan Chripstóhal de Peña en canoas á llevar los solda~

dos, porque aquel do de Tama estaba de guerra, é les ayu~

daban los naturales á b,ager guerra á los indios, que no
querian la paz.

Desde aquel rio se partió el Sebastian de Peña á con~
tinuar su empressa, y el dicho Payo Romero se quedó
é volvió á su pueblo é río de Banct J ohan, ques' donde
avía tractado mal á los ca<;iques é indios, pidiéndoles oro
é molestándoles. É del nombre del un ca9ique me digen
que se llamaba Tamayo. Y dando á este Payo Romero
los indios más de diez mill' pessos de oro, -un .ca~ique
avíale dado todo laque pedia; é porque aquello no era
tanto quanto· el Payo Romero le pedia, le prendió é lo
tuvo. presso muchos dias é mal tractado, á causa de lo
qual el ca~ique se soltó una noche é se fué á sus indios
muy descontento. El Payo Romero tuvo cuydado de
indu9ir á otro ca~ique para qu¡g hablasse al que avía huy~

do, é prometiéle con buenas palabras que si víniesse de
pa~es, le tractaria muy bien, é no le selia fecho. daño
alguno ni enojo: lo qual, coino hombre de poca verdad,
él no cumplió ni lo guardó assi; antes al caºique le pren~

dió, porque fió dél, é lo aperreó é mató con perros bra~

vos, á quien le hi~o Cl'uelmente despeda<;ar sin misericor~

día ni respecto alguno.

Viendo esto el ca-r;ique, de quien el muerto se avía fia~

do~ tuvo temor que la madre del ca~ique assi engañado,
la qua1 era muger valerosa, le haria matar, é prometióle
á ella quél ternia manera que fuesse vengada; é para po..
nerlo por obra, con~ertó con todos los otros indios quél
llevaria al dicho Payo ,Romero á 9ierto indio pl1n9ipal
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que estaba al~ado, para que le tomasse. É con esta cau­
tela juntó todas las más canoas é gentes de guerra que
pudo, y embarcó al Payo Romero en una canoa, como
otras veges lo ha~ia como amigo, é á los soldados chrips­
tianos embarcó en las otras canoas; é porque tal manera
de barcas muchas veges se trastornan (é no se hunden),
acostumbran los soldados atar las espadas é ballestas é
las otras armas á las canoas, por no perdellas, hasta que
llegan adonde se han de desembarcar ó adonde las hayan
de exer~itar; é assi 10 lri~ieron. E cómo los españoles
yban descuydados, é pensaban que yban con amigos, é
sin l'egelo de lo que les estaba aparejado, salieron mu­
chos indios de guerra que los estaban atendiendo en 'Qe­
ladas, puestos en ~iertos esteros, que son bra~os de rios
ó grandes arroyos que se juntan con el mayor rio ó mar;
é quando vieron tiempo los indios que llevaban á los
chr:ipstia.nos, trastornaron las canoas, é no pudiéndose de~

fender los mataron é anegaron á todos, que ninguno que­
dó con la vida sino el Payo Romero, que tuvieron aviso
de tomarle vivo para darle la más cruel muerte quellos
supiessen adbitrar ó pensar. É de los otros pecadores
chripstianos todos escapó un hombre solo: el qual andu­
vo más de dos meses con muchas heridas por el arcabuco
ó espesas arboledas delos montes: que quiso Dios guar­
darle, permitiendo que oviesse quien dixesse cómo avia
passado 10 qties dicho, é que se supiesse la cautela, que
tuvieron los indios para se vengar.

Este chripstiano de noche salia á la costa de la mar á
comer cangrejos crudos, éde c1ia se tornaba á la espesura
del monte· á se. esconder, por miedo de los indios: los
quales, assi como ovieron muerto á los chripstianos, fue­
ron é quemaron el pueblo, é tomaron ~iertas mugeres es­
pañolas, de las qualeshasta agora, que estamos al fin del
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afio de milI é quinientos é quarenta y ~inco años, no se
sabe lo que dellas se hi~ieron. Y estando este pobre solb
dado esperando lo que Dios dispornia dél, llegó don JOb
han de Andagoya, hijo del adelantado, con un navio é
ochenta hombres, é halló muerto al Payo Romero é queb

mado el pueblo; y este hombre que andaba perdido, sa­
liendo á la playa á buscar su pasto de los cangrejos, halló
rastl'o de chlipstianos; é no con poco temor fué á los bus­
car é halló á don J ohan, al qual é á los demás contó el
triste sub~esso de la muerte·de sus compañeros é capitan
Payo Romero: el qual don (Johan no era menos cluel
quelotro.

Todo lo ques dicho lo supe del capitan Chlipstóbal
de Peña, .del qual la historia ha hecho memolia;
é al pressente está en esta cibdad de Sancto Domin­
g.o de la Isla .Española despachándose para yrá Ve b

ragua por gobernador é teniente del señor almirante don
Luis Colom, duque de Vel'agua; y es hombre digno de
crédito. Y dígolo assi, porque como tengo dicho, en las
cosas semejantes y en lo que yo no veo acostumbro dar
los contestes, porque él andaba POl' aquella tierra;, é d~e

que no fué solo aquel ca~ique el que fué aperreado, que
otros muchos fueron los que! Payo Romero mató de tal
lnanera, ni aquellos sus .perros no aprendieron aquella
fer09Íssima materia en pocos indios desde que tomó el
negro offi9io de teniente, que fué á veynte de septiembre
de mill é quinientos é quarenta. y un años; y fundó el
pueblo de la Buenaventura, lo qual no lo fué para él, y
descubllólo el adelantado don Pasqual de Andagoya.. El
qua1 en España despachó lo mejor quél pudo sus nego­
~ios, é se tornó á las Indias con ellü;em;iado de la Gasea;
y en su lugar, en qué pararon sus difel'enyias con Benal.; .
Cá~-al', el tiempo dirá, é tambien cómo lo ha fecho aquel
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su teniente, llamado Ladrillero, que pobló el pueblo del
do de Sanct Johan é hi~o de paz los indios desse rio.l6l

Este es el iíbro séptimo de la terc;era parte, y es quadragéssirno
quinto de la Natural y' general'historia de las Indias, Islas y

·Tierra-Firme de~mar 09éano de la corona, é c;eptro Real de los
Reyes é reynosde Castilla é de Leon: el qual traeta de la

pl'ovinc;ia é gobernac;10n de Popayan é sus anexos
en la Tien'a-Firme.162

PROHEMIO.

M,uy acostUmbrada cosa son los fraudes ó engaños é
'ardides en la 'guerra, y el adquirir é buscar estas honras
temporales é títulos nuevos· de' honor por todas las vias
que los hombres pueden alcan~arlos. Pero háse de ell D

tender que para ser loados, se deben exer~er con ofensa
del público eriemigo~'é'nocon daño elel amigo, ni faltando
en la verdad al uno ni al otro. Pero éOIDo esto es cosa
vieja é ,todo lo nuevo apla~e, parés~eme que aquello que
en l()s tiempos passados permitia la milioe;ia contra los

161 Debe uotarse que asi como en otras muchas partes de estas histo­
rias pensó Ovié'do continuar 'la relacion comenzada, escribiendo des­
pues de terminar el presente: Capítulo IV; pero no habiendo reci­
bido sin duda nuevas noticias, dej6 la narracion en la forma en que
vá en el texto, sin añadir lo tocante al Ladrillero, que dejaba anun­
ciado.

162 Los libros XLV, XLVI, XLVII Y XLIX, dedicados respectivamente
a las pa.rticularidades y sucesos de las provincias de Popayán y
Nueva Castilla, del Nuevo Reino de Toledo, y del Reino de Quito,
contienen los hechos de algunos de los más famosos mílites de la

.. conquista y ,colonización de Centroamérica. Por esta razón pone·

. IDOS aquí SUs más i;elevantes pasajes. ' - . , '
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adverssalios, en nuestro tiempo se admite por malas vias
é costumbre entre los amigos (ó que se llaman amigos),
que yo más los tengo por enemigos ·familiares é ocultos
dafiadores. Desta manera lo hi~o el capitan Diego Ve­
Iazquez con el almirante don Diego Colom, que le hi~o

su teniente de gobernadol' en la isla de Cuba, y él tuvo
manera cómo el Rey Cathólico se lo confirmó contra la
voluntad del almirante, que á él allí le puso. Lo mesmo
hi~o con el dicho Diego Velazquez Hel~nando Cortés en
la Nueva España, donde le envió por su· capitan, é se
quedó con el offi~io, é le admitió el Rey, é se quedó en
blanco Diego Velazquez é con mucha pérdida. Lo mes~

mo hi~o el capitan Chripstóbal de Olit con Hernando Cor~

tés, que le envió a poblar á Honduras, é se le al~ó con los
navíos é gente: é lo mesmo hi~o el comendadOl' Alval'ado,
á quien Cortés envió á conquistar á Guatimala, é tuvo for~

mas cómo el Rey le hi~o el capitan Fran~isco de Mon~

tejo en pI'ocurar la goberna~ion de Yucatan, donde éL é
otros avian ydo á costa del dicho Diego Velazquez. É no
hi~o menos burla, sino más pessada é fea, el capitan Vas~

co Nuñez de Balboa al gobernador Diego de Nicuesa,
pues demás de se quedar con la goberna~ion, lo echó en
un batel por essa mar, donde nunca más pares~i6. Fran~

~isco Pi~arro é Diego de Almagro el gobernador Pedra~

lias Dávila los hi~o capitanes é los envió á descublir des~

de Panamá por la lnar del Sur, é se quedaron despues
con la goberna~ion de aquellas tierras: aunque aquello
fué algo más honesto que las otras ·cosas que están dichas,
porque Pedrarias fué removido del offi~ió,.y estos capi g

tanes avíanlo trabaxado por sus personas é con sushag

c;iendas proplias.

Despues que Fran~iscoPi~arrofué gobernador con :auc­
toridad real, envió á póblarl~ proyin~ia_de Quito al capiQ



tan Sebastian de Benalcá~ar, é fuésse desde allí sin su
li~en~ia á España, é volvió gobernador de la provin~ia

de Popayan é con mer~edes.

Paresge que esto es ya una materia ó uso comun en
estas partes, é aun dechado para que otros se aprovechen
de lo ques usado; pero tambien es aviso para que cada
uno mil'e cómo fia del otro y el Rey de todos. Quien paso
sare esta General historia de Indias, entenderá más paro
ticularmente lo que he querido d~ir con pocas palabras
en esta mi introdu~ion del libro XLV, en el qual hayal
pressente poco que escrebir hasta quel tiempo é su~essos

del capitan Benalcá~al' lo acuerden, al qual Su Magestad
ha cometido la gobernavion de la provin~ia de Popayan.
É lo quél por allí hi~o fué como offi~ial ó teniente del
marqués don Fran~isco Pi9arro. De aqui delante se terná
particular cuenta con él, para que lo que bien se hi~iere

se le alabe, é lo que mal, no se disimule más con él que
con todos los que en estos tl'actados ha memorado mi
pluma, mati9ando sus obras al proprio, sin les levantar
ni apropriar cosa que no les competa é sea muy t9ierta
é como ha passado. Solamente diré deste capitan que
ha muchos años que le conozco, y en la verdad por hom­
bre de bien é buen compañero, é bien quisto de todos
aquellos con quien ha militado é tractado; é assí creo que
a~ertará á servir á Dios é al Emperador, nuestro señor,
pUC$ Su Magestad le ha honrado é quitado de ser sub­
jeto á ninguno, sino solamente á Su Cessárea Magestad,
é le ha honrado é tenídose pOl' servido de su persona, é le
ha hecho adelantado é su capitan general é gobernador
de aquella provinyia de Popayan é sus anexos: como más
largamente se tractará de sus subgessos en el preseente
libro.
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CAPíTULO 1.

En el qual se tracta de la persona del adelantado
don Sebastian de Benalcác;ar.

El honor é la gloria ha,ºen ligeríssima la fatiga del príno
gipe, sabiendo que la fama y el loor es compañia de los
afanes.1G3 Esta sentengia es la yesca que hage á los horno
bres de buen ánimo· en~ender los pensamientos para yr
adelante.

Sebastian de Benalcá~ar militó en la Tiel'1'aoFirme, en
las provin~ias é goberna~ion de Castilla del Oro, en tierno
po del gobernador Pedrarias Dávila, é fué tenido por
buen hombre de su persona é g'entil compañero. Siguióo

se que yendo con el capitanDiego Albitez é un escribano
é otras personas, por mandado del dicho gobernador, á la
goberna~ionde Honduras, los pl'endió el comendador Dieo

go Lopez de Sal~edo é los envió pressos á esta Audiengia
Real, que reside en esta cibdad de Sancto Domingo de la
Isla Española: en la qual sagon asistia por oydor, é aun
quassi absoluto en ella, elli~en~iado Gaspar de Espinosa,
alcalde mayor que avia seydo del dicho Pedrarias en Tieo
na-Firme; é cómo eran sus amigos, los soltó é dió lígen9ia
que se tornassen á Tierra-Firme á Nicaragua, donde quano

do llegaron á la cibdad de Leon, ya Pedrarias estaba allí
por gobernador, é tenia presso en la fortaleQa al dicho Die~

go Lopez injustamente, é assi ovo lugar que le rescatassen
ó le echassen como á Pedrarias le paresció é quiso pOl'

gratificarlos con ha'Qienda agena. E aun en la verdad
Benalcá:gar fué el más comedido que ninguno de los otros,
de lo qual yo soy testigo é me hallé pressente á ello; é
como vido en nes~essidad á Diego Lopez, no quiso dél

163 Xenofonte, lib. l.
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más de lo que Diego Lopez le quiso dar, por sus gastos.
É hablando á 10 ºierto harto les dió á todos ellos Diego
Lopez en los aver enviado aqui pressos é no los aver cas­
tigado de su mano, como pudiera con just¡'~ia ha~erlo,

pues yban á alteral' é alborotar la tiena é poner escán~

dalo, donde ellos ni Pedrarias no teniall que ha~er.

Despues, como las cosas de la tiena austral sub~e~

dieron en tanta rique~a, y el Benalcá~ar de largo tiempo
antes el'a amigo de los capitanes Almagro é Pi~arro, fués­
se á ellos, é hí~ole su teniente en Quito el gobernador
Fran~isco Pi~arro, donde estuvo un tiempo poblando
aquella tierra. E desde allí fué á parar á los Alcá~ares,

donde estaba poblado elli~en~iado Gon~alo Ximenex con
la gente de Sancta Marta, en nombre del adelantado de
Tenerife don Pedro de Lugo; é allí aportó en el mesmo
tiempo el capitan Fedreman, é se con~ertaron todos tres
de yr á España á dar cuenta á Sus Magestades, y el BeA
nalcá~ar é Fedreman no á sus gobernadores, cuyos teA
nientes eran, porque cada uno de~ia pertenes~erles aque­
lla tierra. É assi, fecha una barca, vinieron en compañia
por el rio grande de Sancta Marta, é aportaron en Car­
tagena, desde donde se fueron á Castilla; y el dicho li~en­

~iado pensó quedar con la goberna~ion de Sancta Marta
é lo de los Alcá~ares y esmeraldas, con voluntad del ade­
l~ntado don Alonso Luis de Lugo, que avia sub~edido á
su padre el adelantado don Pedro de Lugo, con quien se
dixo quel dicho li~en~iado avia partido muy bien sus es­
meraldas. Pero Su Magestad no le quiso passar el offi­
~io; y el capitan Fedreman, porque no se perdiesse la
costumbre que en la introdu9ion se dixo de burlar á los
superiores, tuvo forma cómo su gobernador Jorge Espira
fuesse removido de la goberna~ion del golpho de VeneA
t!(uela é se la diessen á él. Pero proveyólo Dios mejor,
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porque desde á pocos dias despues quel Fedreman fué á
España, el gobernador Jorge Espira expiró, é passó desta
vida con fama é nombre de buen varan, é los significados
de Fedreman é su mali~ia fueron entendidos, é no consi­
guió lo que llevaba de acá arbitrado. Y el Benalcá~ar

procuró cómo se le quitasse lo otro de Quito al marqués
don Fran~isco Pi~al'fo, su gobernador, é se le diesse á él
con título de adelantado é gobeinador é capitan general
de Quito é otras provinvias; pero no se le dió Quito, sino
Popayan é otras provin~ias de aquellas comarcas. Assi
que, este es el fundamento de su persona deste capitan,
é su origen é natural~a es de la villa de Benalcá~ar en
Castilla. E assi como tuvo sus despachos, volvió á estas
partes, y en la isla de la Gomera, donde hi~o escala, se le
quemó un grande y helmoso galeon con quanto traia, en
que perdió, segund él aquí me dixo, más de quin~e milI
ducados de valor. É vino á esta cibdad nuestra de Sancto
Domingo, á la qualllegó á los diez é siete de septiembre
de milI é quinientos é quarenta: é aqui se hi~o de más
gente é caballos é yeguas para su empressa, é de otras
cosas convinientes á su propóssito. E acompañado de
los offi~iales de Sus Magestades, que venían con él para
aquella tierra, é de otros cavalleros é hidalgos, se partió
desta cibdad un mártes, víspera de N uestl'a Señora, á los
siete de di~iembre del mesmo año, con dos naos grandes,
en que fueron ~ient caballos ó más é tres!(ientos é ochenta
hombres por todos, entre soldados é hombres de guerra
é marineros. É llevó su derrota derecha para el puerto
del Nombre de Dios, en Tierra-Firme, é de allí passó á la
cibdad de Panamá, donde allegó con toda su gente, para
hager desde allí su camino é viage derecho á su goberna­
~ion: del qual subºesso se tl'actará desde allí en los capí­
tulos siguientes.
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CAPíTULO 11.

Del subQesso del viage del adelantado é gobernador de Popayan
Sebastian de Benalcá~arJ é de lo que le intervino con los fuegos
repentinos del Nombre de Dios é Panamá, en que perdió mucho;
é cómo passó desde Panamá á la costa de la mal' austral para
su goberna~ion; é cómo prendió al adelantado don Pascual de
Andagoya, gobernador de las provin~ias del tio de Sanct Johan
é sus anexos, é otras cosas cOlll;;ernientes á la historia pressente.

Cosa es para mirar ver quán atinado ando en estas his~

tOl'ias é vidas destos gobernadores de Indias, de las qua~

les, como hombre que ha tanto tiempo que lo miro, pan
res~e que escribo pronosticando lo que despues su~ede;

é aunque no tan puntualmente lo adivino como el tiempo
lo muestra, á lo menos no dexa de conoscerse en lo preSa
sente quán verisímil es de lo que temia, quando en las
cosas passadas hablé.

La introdw;ion deste libro la esclibí estando en esta
cibdad de Sancto Domingo el capitan Sebastian de Be­
nalcá~ar, y lo que agora se dirá en este tractado é capí~

tulo pressente, lo escribo desde á un año quassi despues.
y por aqui conos¡;ereys mejor, los que aquesto leyéredes,
si comprendo las materias de que tracto, é quán desnuo

das van mis palabras de lusingar ó halagal' á ninguno con
la pluma, sino colmada mi inten~ion de verdad, repitienQ

do brevemente los subCessos destos adelantados é goberQ

nadores. E porque de Benalcá~ar é sus hechos se tracta
puntualmente en aqueste libro, oyd, orejas humanas, é no
os desacol'deys de mis pausas é puntos de la introdu!;ion,
porque mejor podays arbitrar é medir é juzgar POl' lo pasQ

sado lo pressente, ó á lo menos hasta agora entendido é
visto, que estamos un año adelante é más, despues que
Benalcá~al' passó por esta cibdad de Sancto Domingo de
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la Isla Española, desde donde partió pal'a el Nombre de
Dios. É llegado en aquel puerto, se puso fuego casual~

mente á una casa, é quassi todas las que allí avia se que­
maron,é se quemó é perdió mucha ha'9ienda de los v~i­

nos é de los aventureros, que se hallaron en aquel pue­
blo, é del adelantado de Popayan é su éompañia todo
quanto allí tenian. É despues, desde á pocos días quél
ésu gente passaron á la otra mar, por tierra é fueron á
Panamá, acaesgió otro ingendio, é se quemó aquella cib­
dad, ó lo más é mejor dello, é assimesmo á este goberna~

dar quanto tenia, é á los que con él estaban, á vueltas
de los veyinos é pasageros y entrantes en aquella cibdad:
de forma que dentro de un año le subgedieron todos tres
ingendios desastradamente, en que perdió muchos bie­
nes é valor de su ha~ienda, é á todo mostró buen sem­
blante, como hOlnbre de gentil ánimo. É desde aquella
cibdad de Panamá passó á la costa del rio del Perú, é fué
á aportar con sus navios é gente á la babia de la Cruz,
como ya se dixo en el libro pre~edente en el capítulo 11.
É como en la verdad él no tenia otra parte por donde
entrar á su goberna~ion tan apropóssito como por allí, ovo
habla con el teniente del adelantado Andagoya, llamado
Ladrillero; é dióse tan buena maña, que quando el Anda­
gaya envió ~ierta gente á le resistir con un capitan, lla­
mado Luis Bernal, al qual assimesmo supo trael' é juntal'
á su devo~ion, é á todos los que con él yban, que eran
hasta ochenta hombres, con los qua1es, é con dosgientos
arcabuc;eros y escopeteros con que yba, passaron hasta
la cibdad de Lile, el qual nombre Benalcá~al' le quitó é
llamóla Cali. y estaba allí Andagoya con su gente, pues­
to que á la verdad es mal dicho llamarla de nadie, sino
del que más puede; y en esse punto comen~aron á trac­
tal' ambos gobernadores, é sus consejeros á examinar las
provissiones é '~édulas reales, quel uno y el otro tenia de
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Su· Magestad, é sobl'e cúya era y en quál goberna~ion é
tutela entraba aquella tierra, é quién de los dos debia
poseerla, mediante sus títulos ó mediante sus cautelas por
eston~es. Lo qual mostró el sol en hager su continuado
viage é la sobreviniente escuridad de la noche, en la quaI,
poniendo silengio en las palabras é libelos, Benalcá~ar en­
vió á un bachiller, su teniente, llamado Madroñero, más
aconlpañado de gente é armas que de letras, para que
de derecho en derecho le diesse á entender á Andagoya
las provissiones y el efetto de cómo se avian de entena
der, é para que entretanto le echasse unos grillones, como
lo hi~o; y un poco antes, porque este letrado más saneado
fuesse de su sºien~ia, é no se perdiesse la costumbre de
los motines, algunos de los l'egidores de aquel pueblo, con
la mayor parte de la gente del Andagoya, se le passaron
á Benalcá~ar. De manera que ~essadas las disputas, saa
quearan é tomaron la ropa é q'.lanto pudieron aver del
adelantado Andagoya, é su persona pusiéronla á buen
recabdo, é por mayor seguridad lleváronle con buena
guarda á la cibdadde Popayan, para enseñorearse de lo
restante de la tierra el adelantado Benalcá~ar sin alguna
resisten~ia, como lo hi,~o. Y estando con esta prosperia

dad en Cali, llegó el presidente Vaca de Castro, como se
dixo en el capítulo alegado del libro antes deste, é mana
dó traer allí al Andagoya é que fuesse suelto, é con su
li~en9ia se fuesse al puerto de la Buenaventura, como lo
hi~o, é desde allí á Panamá: é desde Panamá passó al
Nombre de Dios, donde se embarcó, é fué á España á
pedir justi~ia contra Benalcá9ar é á saber de Sus Magesa
tades cómo se han de entender sus provissiones é las de
su contrario: que aunque las unas é las otras se hi~ieron

y esclibieron en lengua castellana, acá no se entienden
más que si en lengua caldea el Rey las diesse, ex~epto

aquellas que tiene el que más puede é más astuto es.
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